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có 28 años de su vida a la dirección de la 
entidad, logró establecerla definitivamen­
te en el Panóptico, su actual sede, enfatizó 
en las obr-dS de at1e y consiguió catalo­
gar. convenientemente para la época. las 
distintas colecciones. 

Reconocida por sus excelentes cro­
nologías y recopilaciones documenta­
les para diversas exposiciones artísti­
cas. la autora aplica el mismo método 
para este caso. Pero 170 años de suce­
sos milimétricamente referenciados, no 
pocos de los cuales son generalmente 
menores e intrascendentes, terminan 
por sugerir que se sobrevalora el itine­
rario de un castillo que por momentos 
parece de naipes. Puesto que no siem­
pre el material publicado es relevante, 
por simple compasión con el lector la 
selección debería haber sido más estric­
ta. En todo caso, sorprende gratamente 
el amplio dominio de fuentes documen­
tales y el rigor aplicado de manera cons­
tante a lo largo de la obra. 

En un país donde los recursos para 
la cultura son escasos, donde las per­
sonas capaces lo son más, y las necesi­
dades innumerables, tal vez no es im­
pertinente detenerse a pensar en 
prioridades y en el beneficio social de 
una publicación, antes que sea un he­
cho cumplido. Si la pintora Beatriz 
González proclamaba en una pancarta, 
a propósito de una Bienal de Arte de 
Medellín, que ésta era "un lujo que un 
país subGiesarrollado no debía darse", 
la misma González, tutora de la inves­
tigación y c uradora del Museo, podría 
notar que éste es un libro para un nú­
mero demasiado pequeño de interesa­
dos, quienes bien podrían consultar las 
fichas o las fotocopias en una sala de 
la entidad. Sin restarle méritos a la in­
gente investigación, creo que habría 
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sido preferible, a partir de e ll a, publi­
car un excelente catálogo contemporá­
neo de l Museo y sus colecciones, sufi­
cientemente informado e ilustrativo 
para visitantes y estudiosos. 

Tal es el libro que el Museo Nacio­
nal le debe a Colombia. Un libro donde 
se resuma su historia en páginas claras 
y coherentes, que no le dejen el trabajo 
al lector, y donde se difundan sus prin­
cipales piezas, adecuadamente inserta­
das en el contexto de la historia nacio­
nal. Tal vez así de mostrara mucho 
mejor, a políticos y burócratas que pe­
riódicamente lo amenazan, a propios y 
extraños, a curiosos y especialistas, que 
la institución es un patrimonio de la 
cultura colombiana, que requiere ser 
manejada por profesionales conocedo­
res y que merece un sustento económi­
co decente. Y con ello también pondría 
al alcance de estudiantes e investiga­
dores obras que, como en el caso de la 
mayoría de los museos, permanecen 
guardadas por limitaciones de espacio. 

A cambio, se prefirió tejer y publi­
car un rosario de episodios y tribula­
ciones de una empresa muy difusa en 
sus comienzos, con múltiples impedi­
mentos, y que al parecer sólo después 
de los primeros 150 años de vida logró 
de algún modo cumplir con sus propó­
sitos de indudable importancia. Un 
efecto inadecuado del Itinerario es el 
de magnificar el papel y el valor que 
tuvo en el pasado la entidad. Se llega, 
por ejemplo, al extremo de afirmar en 
la solapa que su influencia ha sido "de­
terminante" en la cultura colombiana. 
Conviene no olvidar que un museo vale 
para la cultura por las obras que con­
serva y sabe mostrar al público, y no 
tanto por las características de exten­
sión y grado de dificultad de su historia 
interna. 

Con todo, este minucioso y volumi­
noso proyecto conviene entenderlo, en 
último término, como una afirmación 
del valor del esfuerzo por conservar 
fragmentos del pasado colombiano y 
como una necesaria muralla de defensa 
de la entidad, en momentos en que, por 
desgracia, todavía ciertos funcionarios 
trataron de disponer de ella como si 
fuera el almacén de decorados del pa­
lacio presidencial. 
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El patrioterismo tuvo expresiones ur­
banas que no por ingenuas dejaron de 
tener en sus inspiradores una pretensión 
de grandeza. El general Justiniano 
Jaramillo inauguró con entonación del 
himno nacional , firma de acta y discur­
so en defensa de la soberanía, el puerto 
de Fernández Madrid, a orillas del río 
La Miel, en frontera con Panamá, con 
el ánimo de ejercer soberanía colom­
biana. El puerto Fernández Madrid al­
canzó a figurar en el plano del distrito 
de Acandí, dibujado por Rodolfo Cas­
tro, ingeniero de la comisión que diri­
gía el general Jaramillo, pero sus edifi­
caciones que le dieron vida no pasaron 
de ser la primera piedra para la iglesia 
consagrada a "María, estrella de los 
mares"; otra piedra y sobre ella una ta­
bla que decía "Casa de Gobierno"; en 
otra roca j unto al puerto otra tablilla en 
la que se leía "Colombia. Puerto 
Fernández Madrid. Fundado por el Ge­
neral Justiniano Jararnillo A. Goberna­
ción Guillermo O. Hurtado. Noviem­
bre 19 de 1909"2 18. 

Las idealizaciones hicieron posible 
que en 1914, en cumplimiento de la ley 
82 de 1913, sobre fomento de la inten­
dencia nacional, el presidente Carlos E. 
Restrepo y su ministro de Obras Públi­
cas, Simón Araújo, ordenaran el esta­
blecimiento de una c.olpnia agrícola, ya 
fuera en Bahía Cupwa, Bahía Solano, 
el valle o la ensenada de Utría. Bn el 
mismo decreto de 1914 ordenaban el 
trazado del área de una población a ori­
llas de una de las tres bahías, "debien-
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do hacer en el plano la distribución del 
terreno en cuadras, señalando lugares 
adecuados para las plazas, templos, es­
cuelas, cárceles, hospital, oficinas pú­
blicas, etc."219. Enjulio de ese año, con 
el ceremonial correspondiente que in­
cluyó el trazado de la plaza y las ca­
lles, labor a cargo de Rodolfo Castro 
B. y del ingeniero Roberto J. White, 
quien realizó el plano del futuro pue­
blo en sustitución del ingeniero Leo­
poldo Ortiz Borda, quien inicialmente 
tenía este encargo, y con la firma del 
acta de los vecinos, se pretendió darle 
vida a algo que pronto desapareció. 
Nuevamente la intendencia intentó el 
poblamiento del Pacífico, esta vez más 
al norte, en Coredó, como capital del 
municipio de Juradó, disponiendo por 
decreto en 1929 el trazado de la nueva 
población, que tampoco prosperó220. 

Esta concepción romántica de la sel­
va parece estar presente también cuan­
do el ingeniero del Ministerio de Edu­
cación de Colombia diseñó Ciudad 
Mutis. La utopía gubernamental de una 
coloní2:ación de frontera como parte de 
un programa nacional llamado d€ co­
lonización de tierras baldías, se plan­
teó en 1928. Sobre un antiguo asenta­
miento de negros y embera-katíos, 
llatnadoJella, Ciudad Mutis fue uno de 
los seis proyectos contemplados en el 
pFograma. 

En 1935, son llevados colonos 
paisas en hidroavión para iniciar el 
nuevo proyecto de ciudad en la selva 
chocoana, ahora en la propia costa. 
Elles deberían habitar en el diseño ur­
bano, que contemplaba un paseo en el 
contorne de la playa, una avenida de 
tFeinta metros de ¡mcho perpendicular 
a la playa, zonas residenciales diferen-
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ciadas, jardín botánico suburbano atra­
vesado por la quebrada de Jella, seis 
plazas y plazoletas, además de un puer­
to con aduana, mue lle, bodegas y 
ferrocarril221 . 

Como eran épocas de grandes pro­
yectos de integración panamericana, se 
relacionó por otro lado con una pro­
puesta de Canal Panamericano, decla­
rando el trayecto como zona neutral, 
futura sede panamericana para congre­
sos, conferencias, etcétera, de los esta­
dos americanos, al que se adicionó la 
oferta de "nuestra admirable Bahía 
Solano [ .. . ] para la fundación de la gnin 
metrópoli americana, ofreciendo en aras 
de la confraternidad continental, e l 
mejor elemento geográfico y topo­
gráfico que poseemos en el litoral pa­
cífico"222. La ciudad-verde ideal, que 
no tuvo en cuenta las determinantes 
ambientales, fracasó en los años cua­
renta. Pero al fin, "la Utopía no existe 
sino cuando se prueba y se fracasa"223 . 

Fracaso idéntico al del sueño agro­
industrial de Sautatá, en el Bajo A trato, 
cuando se veían llegar por el río miles 
de vapores. El repiqueteo de las máqui­
nas era el sonidó que despertaba a los 
hombres y como por encanto brotaban 
decenas de poblaciones en medio de la 
selva: era el triunfo de la civilización, 
la ciencia y la vidamodema224. Sautatá 
y su pequeño pueblo fue expresión de 
esa otra utopía de la selva; un ingenio 
azucarero que se inició en el decenio 
del veinte y murió en el del cuarenta, 
del que no queda sino un cementerio, 
el recuerdo de la primera huelga obrera 
en el Chocó y alguna que otra referen­
cia literaria. 

Hoy las grandes utopías urbanas pa­
recen estar condenadas al olvido. Sin 
embargo, no la utopía de construir un 
nuevo proyecto de hombre en medio de 
la selva, y en ella cabe la ciudad de la 
selva que se ha de construir. 

Los canales interoceánicos, 
la corrección de un defecto 
de la naturaleza 

Después de buscar por decenios lo que 
sólo existía en la imaginación, -es de­
cir, la vía natural interoceá.Iíica-, en el 
siglo XVI se diversificaron i,Ias propues­
tas y esfuerzos por hacer un "canal que 
corrigiera el defecto de la naturaleza"225. 
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La comunicación interoceánica es un 
sueño temprano que desveló por igual a 
Hernán Cortés, Carlos V y Felipe 11; pero 
los hombres a los que encomendaron su 
estudio siempre rindieron informe nega­
tivo sobre el propósito226, hasta que este 
último, bajo pena de vida, por razones 
estratégicas y políticas, se opuso a un 
posible canal. 

Desde un principio se señalaron cua­
tro rutas: Panamá, Darién, Nicaragua y 
Tehuantepec, pero con el descubrimien­
to del Perú el interés se centró exclusi­
vamente en Panamá. Tanto españoles 
como ingleses intentaron nuevamente 
encontrar el sitio adecuado. Entre los 
que se aventuraron estuvo el mismo al­
mirante Nelson, a quien una comisión 
para encontrar la ruta por Nicaragua en 
1780 casi le cuesta la vida. Francisco 
de Miranda sería el primer americano 
que propuso el tema del canal , cuando, 
en la proposición para la independen­
cia de las colonias hispanoamericanas 
que hizo en París en 1797, incluyó un 
artículo relacionado con la apertura de 
una vía interoceánica por Panamá o 
Nicaragua227 . 

En el siglo XVIII se presentaron dos 
propuestas de un canal por el Chocó, 
una en 1789, por parte del virrey Caba­
llero y Góngora, para unir el San Juan 
y el Atrato por el estrecho "que se lla­
ma Boca-chica", rescatando una vía 
utilizada con anterioridad, que cuando 
fue visitada por el fisca l visitador del 
virrey, el práctico Antonio Pérez se 
comprometía a acondicionar, aumen­
tando el número de las aguas para que 
se pudiera hacer navegación en barcas 
de regular carga, para ej ecutarla en un 
plazo de un año, pero el virrey le soli­
citó al rey "un ingeniero de conocida 
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habilidad" para el reconocimiento, con 
miras a "resolver la duda de si son o no 
aumentables las aguas de la quebrada 
Raspadura, que es la que hace comuni­
cación; por que si unos hombres, s in 
elementos algunos del arte han sabido 
formar la imperfecta que subsiste en el 
día, es de esperar que dirigidas con in­
teligencia las aguas pueda perfeccionar­
se la comunicación de los ríos; y en­
tonces ¡cuánta satisfacción y gloria 
resultaría a V. E. !"228. El ingeniero que 
visitó el estrecho fue el capitán Joaquín 
Francisco Fidalgo, que en 1793 apoyó 
este proyecto. La segunda la hizo un 
general vizcaíno de apellido Goye­
neche, quien por primera vez propuso 
la ruta río Napipí-Bahía Cupica229. 

Sobre la ruta de la quebr~da Raspa­
dura o arrastradero de San Pablo, como 
también se le llamaba, se refirió Fran­
cisco José de Caldas varias veces, una 
primera vez en 1797 en carta a Santia­
go Arroyo, cuando decía que "el istmo 
de Panamá es una barrera inaccesible, 
por otra parte que por el Arrastradero 
de San Pablo. Este tránsito es digno de 
inmortalizar a cualquiera, rompiendo 
la pequeña bolonia que separa los ríos 
Atrato y San Juan; lo demás es calcu­
lar en el aire, deslumbrar a la plebe y 
hacer reír a los sab~os [. .. ] incluyo a 
usted una carta levantada con afán y 
conforme a la memoria adjunta que 
usted verá"230. Sobre el tema volvió a 
escribir en 1803: "El arrastradero de 
San Pablo que ha dado tanto que pen­
sar a los políticos, y al señor Conde de 
Gijón en particular; merece una aten­
ción distinguida, por él se pueden unir 
los dos mares, y causar una de aque­
llas revoluciones que hacen época. 
Hasta hoy no se conoce sino a medias 
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el terreno que divide Las aguas del 
Atl·ato y del San Juan, no se han hecho 
buenas nivelaciones, ni medidas exac­
tas para poder decidir sobre este gran 
problema po/ítico"23 1. 

El mismo Caldas hace referencia en 
el Semanario de la Nueva Granada, en 
1807, a los trabajos de José Ignacio de 
Pombo: "Es de desear que se publique 
la excelente representación que don 
José Ignacio de Pombo dirigió al con­
sulado de Cartagena en 14 de mayo de 
1807 sobre el reconocimiento del 
Atrato, Sinú y San Juan. Aquí se ha­
llan noticias interesantes y miras vas­
tas sobre un canal de comunicación 
entre el océano Atlántico y el Pacífico, 
con otras relativas a nuestra navegación 
interna"232. 

En el siglo XIX fueron Mutis, Cal­
das, Humboldt, Hunter, Smith, Bous­
singault, Garella, Lull, Perris, Taunt, 
Midshipman y De Pombo los que vol­
vieron sobre el tema. Pero fue Hum­
boldt quien inauguró el carácter cien­
tífico de la obra cuando, en su escrito 
Ensayo político sobre el Nuevo Reino 
de Granada, propuso nueve rutas, avi­
vando el interés233 . Entre las rutas, utó­
picas e impracticables unas, incluyó las 
dos rutas en territorio chocoano pro­
puestas por los militares españoles a 
fina les del siglo anterior. 

Humboldt expresó sus ideas sobre 
los canales enAnschten der Natur (As­
pectos de la Naturaleza). En uno de sus 
apuntes adicionales figura un artículo 
denominado "El Altiplano de Caxa­
marca. Primera Vista del mar del Sur", 
donde menciona que los Estados libres 
de la América española le habían pedi­
do hacer estudios hipsométricos "por 
todo el largo del Istmo, sobre todo en 
la parte donde a través del Darién y de 
la antigua inhospitalaria provincia de 
Biruquete, queda unida a tierra firme 
de Suramérica y donde, entre el Atrato 
y la Bahía de Cupica (en el litoral del 
Mar del Sur) la cadena de montañas del 
Istmo desaparece por completo"234. 

Simón Bolívar, por recomendación 
del barón Von Humboldt, inició contac­
tos con capitalistas ingleses en 1825, 
sin ningún resultado. En 1826, en el 
Congreso de Panamá, insistió infructuo­
samente y en 1827 contrató con el in­
geniero J. A . Lloyd, de la empresa 
Lloyd & Falmare, pero éstos concep-

tuaron en 1930 negativamente acerca 
del proyecto por Panamá, en un infor­
me publicado en el Philosophical 
Transacctions de Londres ese año235. 

A pesar de que ingenieros franceses 
"instruidos y ve~sados en la elaboración 
de proyectos tales como los de los ca­
nales y ferrocarriles con esclusas y tú­
neles, practicaron otras mediciones", 
Humboldt no estuvo contento porque, 
según él, s iempre se hicieron en la di­
rección de Portobelo y Panamá, o al 
oeste de esa región, hacia Chagres y 
Cruces y "las porciones más importan­
tes de la parte qriental y sudorienta} del 
istmo en ambas costas se ha omitido. 
Mientras esta parte no quede geo­
gráficamente representada mediante la 
determinación, no por exacta menos 
fácil de obtener en poco tiempo[ ... ) se 
me hace totalmente prematura e infun­
dada la afirmación, tantas veces repeti­
da, de que el istmo no se presta para la 
construcción de un canal interoceá­
nico"236. Esto implicaba, obviamente, 
la parte del Chocó. Toda la exacta si­
tuación geográfica la describió en 1809 
y fue incluida en los mapas de la Di- . 
rección del Depósito Hidrográfico de 
Madrid; posteriormente, en 1844, rea­
lizó un boceto a lápiz, en el que esbozó 
las distintas posibilidades de canales por 
el istmo237. 

En las memonas de Daniel F. 
O' Leary, se transcriben el cruce de car­
tas entre José María Cancino, coman­
dante general del Chocó, y el secreta­
rio general del gobierno de Simón 
Bolívar, entre el 10 de enero y el 22 de 
marzo de 1822, de{l,tro de las cuales ' 
Bolívar quiere saber la posibilidad de 
comunicación interoceánica por el 
Atrato y el proyecto de un tal Carly. 
Cancino envió el proyect0 de Mr. 
Kirkland y urt ."bosquejo de la carta del 
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Chocó levantado sobre los lugares"238; 
habla de la posibilidad a través del Ist­
mo y descarta el de Cupica, recomen­
dado por Humboldt, pues, según él, al 
sabio lo engañaron con los datos quie­
nes le informaron. En febrero Bolívar 
ordenó trazar el canal por la parte del 
istmo que separa los dos ríos (el de San 
Pablo, entre los ríos San Juan y Atrato), 
haciendo abrir picas y poner las 
corrientes hacía los puntos donde pu­
diera abrirse el canal, encargando los 
instrumentos necesarios para esta ope­
ración a Jamaica, a cuenta del gobier­
no, esperando en octubre de ese año 
poder inspeccionar las obras; además 
dio la orden de levantar nuevas y más 
exactas cartas239. 

Con la independencia, el canal fue 
uno de los ternas más discutidos y de 
mayores polémicas, pues fue uno de los 
proyectos con que se pretendió el de­
sarrollo económico del país, por lo cual, 
aparte de estudiar la posibilidad de un 
canal, se discutió si debían hacerlo 
inversionistas extranjeros o colombia­
nos, pues con los primeros se aspiraba 
a que entrara más capital a circular en 
el país, de hacerlo o no, por que algu­
nos consideraron la posibilidad de fa­
cilita.rfuturas invasiones españolas. Los 
proyectos no tuvieron éxito a pesar de 
que asediaron al Congreso de Cúcuta 
inicialmente y a los sucesivos congre­
sos con propuestas, muchas sin sentido 
de la realidad y la mayoría de las cua­
les sólo lograron un simple permiso de 
visitar y estudiar el terreno24o. 

Le Moyne señala que durante su per­
manencia en Bogotá ( 1828-1839), se 
dieron sucesivamente tres tentativas de 
canales por concesiones dadas al barón 
francés Thierry, al norteameri_cano 
Biddle y a la sociedad francesa de la 
Guadalupe, Joly Salomen y Cía241 . 

Después y a lo largo del . siglo fue­
ron tan numerosas las ideas y proyec­
tos, que serían incontables; sin embar­
g<l>, señalaremos algunos, con especial 
énfasis en los propuestos por el Chocó, 
que desde entonces podría catalogarse 
e.omo ot¡ra de las utopías de fa que está 
hecha la historia de esta región. En 1834 
el inglésGeorge Walls, c.omo ya se ano­
tó, le pJtopuso a Francisco de Paula 
Santamler un canal entre la bahía de 
·.Cupica y e~ do Napipí, incluyendo ade­
más un feiTocar:ril. 
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Este Walls, supone Yicenta Cor­
tés242, es el inglés anónimo menciona­
do por Mollien en sus memorias de via­
je, del que anexa un documento titulado 
"Observaciones sobre los medios de 
establecer una comunicación por agua 
entre el mar de las Antillas y el Gran 
Océano, que desemboca al fondo del 
golfo del Darién, y por el río San Juan, 
que casi comunica con la parte supe­
rior del Atrato, y desemboca en el Pa­
cífico por la Bahía de Chirambira"243 . 

En este documento también hace men­
ción de la posibilidad fácil de comuni­
cación aprovechando el río Napipí, ter­
cer afluente del A trato después de entrar 
por la boca de Barbacoas, describiendo 
la ruta que era utilizada, incluyendo 
hospederías, la cual se realizaba en sie­
te días244. 

El decenio del cincuenta fue prolífi­
co en proyectos, estudios y privilegios, 
iniciándose con el dado por el gobier­
no a Manuel Cárdenas y Florentino 
González en 1851, para un canal por el 
Atrato al océano Pacífico. Ese mismo 
año también se dio otro privilegio, por 
49 años, a Ricardo de la Parra y 
Benjamín Blagge, pero por la ruta 
Atrato-San Juan, para barcos de vapor 
y de vela de doscientas toneladas como 
mínimo. Al año siguiente a Patricio 
Wilson, Juan Henderson y otros, por la 
ruta del golfo de San Miguel y la ense­
nada de Calidonia245 . 

Agustín Codazzi hizo estudios y ex­
ploraciones corno director de la Comi­
sión Corográfica y corno miembro de 
expediciones extranjeras en 1853 y 
1854, respectivamente . En el primer 
caso, en febrero estuvo ,tanto en el 
Atrato como en elTruandó y el Napipí; 
después de remontar la cordillera del 
Baudó, bajó por el río del mismo norn-
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bre y siguió hacia el Pacífico sur. En 
enero de 1854 acompañó a una comi­
sión inglesa que exploraba la ruta de 
Bahía Calidonia al golfo de San Miguel, 
en el Pacífico, a través del río Chu­
cunaque, pero las dificultades impidie­
ron hacer el recorrido. Después de ex­
plorar dos rutas adicionales, demostró 
la dificultad para hacer el canal por és­
tas, realizando un último recorrido, el 
que reconoció como posible; Colón-río 
Chagres-Panamá, que fue por el que 
posteriormente se construyó246. 

En 1855 el congreso granadino, por 
la ley 28 de ese año, concedió un privi­
legio exclusivo a José Gooding y Ri­
cardo Vanegas, para poner en comuni­
cación los mares Atlántico y Pacífico, 
por una línea que escogerían entre los 
paralelos 4o. y 8o., uniendo el ríoAtrato 
y un afluente en la vertiente del Pacífi­
co, pero, aunque se les prolongó el pla­
zo al año siguiente, tampoco se cum­
plió247. Comisiones de estudio corno las 
del ingeniero chileno Undurraga; las 
financiadas sucesivamente por la Real 
Sociedad Geográfica de Londres por 
rutas en el Chocó: una comandada por 
el ingeniero norteamericano John e 
Trautwine en 1852248, la de James e 
Lane en 1853, y la que estaba al mando 
de William Kennish. El gobierno nor­
teamericano no se quedó atrás y envió 
a Nataniel Michler, como jefe de la co­
misión científica aprobada por el sena­
do de los EE. UU. desde 1857, verifi­
cada entre 1857 y 1858, corno producto 
de la cual se presentó un proyecto en 
1861, e n la ruta A trato-Truandó­
Nercua-Coredó249. 

En los sesenta siguieron más estu­
dios y algunos privilegios, entre los 
cuales estaban el de los ingenieros 
Porter, Kenish, Michler y Craven250; la 
propuesta de Mac-Dougall en 1864, por 
San Bias en Panamá251 ; el inglés Henry 
Duesbury recibió en 1866 un privile­
gio para abrir un canal por el Chocó; la 
del teniente Frederick Collins, que re­
comendó en 1870 la rutaAtrato-Napipí, 
con una longitud de 217 kilómetros y 
un túnel de 32 kilómetros de largo, 21 
metros de ancho y 26 metros de altura, 
y el almirante Thomas Oliver Selfridge, 
que el 29 de enero de 1873 fondeó en 
la bahía de Chirrichirí, cerca de Limón, 
en la costa del Pacífico, al mando del 
vapor de guerra norteamericano Tas-
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carma y de una comisión exploradora 
del canal interoceánico, "atravesando 
los calles de los ríos Bojayá y Quía, para 
salir a la Vigía del Fuerte en e l río 
Atrato''252, después de lo cual propuso 
tres rutas entre las que estaban las re­
corridas por el Chocó253

. 

A pesar de muchos de los "estudios" 
realizados , Tomás Cipriano de Mas­
quera consideraba en 1866 posible la 
construcción de un canal interoceánico 
por medio de esclusas o teniendo que 
pelforar un túnel, "pero nada podrá de­
terminarse sin. un estudio cient(fico y 

de personas competentes"254 

Después la atención se la robó 
incuestionablemente Panamá. Las pro­
puestas francesas, desde la de Napoleón 
Garella en 1833, pasando por la del 
Congreso de Ciencias Geográficas de 
París en 1875, que definió una comi­
sión de la que formaron parte Wyse, 
Cellers y Reclus entre otros, hasta la de 
Ferdinand de Lesseps, que recibió la 
concesión del gobierno colombiano en 
J 878255 . El interés francés se inició en 
1835, con el privilegio otorgado alba­
rón Carlos de Thierry para abrir un ca­
nal por el río Chagres, que al caducar 
pasó a la empresa Salomón & Cía. , con 
el apoyo del ministro francés Guizot256. 

Este interés culminó con el contrato y 
con el sindicato que presidía el general 
austríaco Etienne Turr, contrato que no 
se llevó a cabo pero sirvió de base al 
que se celebró con Lucien Napoléon 
Bonaparte Wyse, en J 878, después de 
la misión de exploración de dos años, 
iniciada en J 876, en la que lo acompa­
ñó el ingeniero Armando Reclus257. 

Bonaparte Wyse incluyó en sus explo-
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raciones al Chocó, en donde estuvo por 
el Atrato y e l Truandó, antes de decidir 
la ruta panameña. 

El tema del canal se enfrió por las 
obras acometidas, pero los fracasos de 
Jos franceses en 1888 y la posterior sus­
pensión de las obras en 1895 volvieron 
nuevamente a despertar la pasión por 
el tema. Aun en el período en que los 
norteamericanos asumieron la obra en 
1903 hasta su culminación en 1914, ya 
no fue sólo el augurio de fracaso sino 
un supuesto craso error técnico en la 
obra en ejecución lo que hizo que en 
Colombia el tema, las propuestas y los 
estudios cobraran actualidad. 

Durante la primera mitad del siglo 
XX el canal colombiano, obligatoria­
mente chocoano, se volvió bandera de 
reivindicación y está presente en todas 
las propuestas y proyectos de desarro­
llo. Adicionalmente, sólo por el Chocó 
te.nía posibilidades y era técnicamente 
el más apropiado. Es la mitad del siglo 
de los estudios y planos de varios per­
sonajes: del ingeniero colombiano 
Griseldino Carvajal258, del ingeniero 
chileno Arturo Undurraga259, del gene­
ral Daniel Ortiz Morales260, del geólogo 
alemán Enrique Hubach261, del ingenie­
ro Juan Enrique White Uribe262, de 
Roberto Luis Restrepo263, de Antonio . ~ 

Lms Armenta, de Jorge Alvarez Lleras 
y del matemático y profesor Belisario 
Ruiz Wilches264, en las rutas Truandó y 
Napipí primordialmente, pero también 
época para los difusores de la idea ge­
neral, más que de elaboración de estu­
dios técnicos, como: Enrique Ancízar, 
Sergio AbadíaArango, Abelardo Forero 
y Peregrino Ossa, entre otros. 

La propuesta que más caldeó los áni­
mos en esta primera mitad de siglo fue 
la hecha por el contraalmirante de la 
armada norteamericana Colby M . 
Chester, quien propuso en 1927 al se­
cretario de la marina un proyecto por 
el Atrato, siguiendo por el Napipí, in­
cluyendo un túnel para superar los "An­
des" en una longitud de 20 millas, para 
salir a la bahía de Chirichirá (Cupica) 
en el Pacífico, inspirado en el túnel de 
Rove, en Francia, que une el puerto de 
Marsella y el lago Berra265• El 20 de 
julio de 1927 presentó Diógenes Re­
yes al senado un proyecto de ley para 
que se ordenara hacer un estudio sobre 
la posibilidad de construir un canal por 

la vía del Atrato, Napipí y la bahía de 
Limón, en el Pacífico266, como conse­
cuencia del fervor que nuevamente le­
vantó lo planteado por Chester, mul­
tiplicándose los artículos en revistas y 
periódicos. l 

A estas alturas'era tanto lo que se ha­
bía hablado, escrito, diseñado y plasma­
do en planos, que Antonio LuisArmenta, 
por iniciativa propia, desde la separación 
de Panamá se dio a la tarea de recoger 
reseñas y monografías publicadas sobre 
el tema de un nuevo canal, además de 
haber explorado la posibilidad en el lito­
ral pacífico colombiano, recogiendo cin­
co tomos, de los cuales dos correspon­
dían únicamente a la rutaAtrato-Truandó; 
un volumen de 475 páginas de las distin­
tas comisiones científicas y otro exclusi­
vo de mapas, planos topográficos de la 
región y planos, cortes y perfiles del ca­
nal proyectado267 . 

Para Enrique Pérez Arbeláez, el es­
tudio más completo es el del Atrato­
Truandó de 1949, del cual presentó un 
informe el mismo año el gobernador de 
la zona del canal de Panamá, con los 
estudios geológicos y topográficos268, 

llamado Special Report of the Govemor 
of the Panamá Canal on the Atrato­
Truand6 Canal Route, under public 
Law 280, 78th Congress First Session, 
que incluye cuatro diagramas compa­
rativos de precios, 12 láminas plegadas 
de mapas, además de un apéndice A con 
9 mapas plegables y\ láminas. En él se 
resumían los datos suministrados por 
las comisiones norteamericanas antes 
de 1949 y la de la comisión que estudio 
el área entre ·el 7 .de enero y ~l 16 de 
febrero de este año269. 
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En la segunda mitad de la centuria, 
cada decenio tiene su grupo de exper­
tos, y algunas veces juntas cívicas 
procanal, como la de 1964, que propug­
naba la ruta interoceánica por el Atrato 
ante el gobierno de Guillermo León 
Valencia. De este decenio nace la pro­
puesta del canal de los Grandes Lagos, 
también llamado Plan Hudson, propues­
to en 1966 por los ingenieros Roberto 
Panero y Marcello de Leva, dentro del 
denominado "Proyecto de Desarrollo del 
Chocó"270, que pretendía inundar gran 
parte del Atrato y del San Juan, pero que 
fue duramente criticado, especialmente 
en el Congreso Nacional de Ingenieros 
en 1968, por lo que este genocidio flu­
vial, como lo denominó Daniel Valois 
Arce, no se llevó a cabo, aunque deter­
minó algunas de las políticas de desarro­
llo posterior del Chocó, estudios como 
el de las centrales hidroeléctricas y la 

_ reactivación de la polémica por el traza­
do conveniente. 

En 1967 se planteó un estudio no 
menos polémico en la ruta del Atrato­
Truandó, como fue el de las explosiones 
nucleares, para lo cual una comisión com­
puesta por geólogos, geofísicos, topógra­
fos, médicos de salud, hidrólogos, bió­
logos, entre otros, estuvieron desde el 
mes de junio, para medir el posible daño 
que pudiera acarrear la propagación de 
la onda de aire de la detonación nuclear, 
como también el área que debería 
evacuarse en la ruta, para preservar a la 
población de la radiactividad. El jefe del 
estudio de las ondas acústicas, Jade W. 
Reed, dirigió el programa de explosio­
nes271 . De fines de los sesenta también 
es la propuesta del canal colombo-pa­
nameño l~iderada por Mauricio Obre­
·gón, por la ruta del ríoAtrato termioan­
do en el golfo de San Miguel, siguiendo 
el río Tuira. 

En el decenio de los setenta es el de 
López Michelsen y el canal de cabota­
je entre el río San Juan y el Atrato pro­
puesto por Francis~o Ospina Navia en 
1974. En 1976 el ingeniero Gustavo 
Robledo Isaza propone el "canal a la 
colo.mbiana", con una longitud de 33 
kilómetros, 16 de ellos excavados y dos 
represas, una en el pueblo de Certegui 
y Qtra en Lloró, para barcos de cabota­
je, .es .. decir,_ de hasta mil toneladas. 

, Las últimas propuestas presentadas 
, SQJ} las del gobjemo (ile Virgilio Barco 
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con el proyecto de la conexión in­
teroceánica terrestre, con dos puertos a 
ambos lados del Darién chocoano uni­
dos por carretera y/o ferrocarril, y la del 
gobierno de Ernesto Samper Pizano, 
que nuevamente está en estudio, inicial­
mente como canal húmedo, pero des­
cartado para dar la posibilidad al deno­
minado Puente Seco Interoceánico, que 
es en esencia el del gobierno Barco, que 
incluye los dos puertos: Bahía Cande­
laria en el Atlántico y Bahía Ahuacate 
o Humboldt en el Pacífico; el ferrocarril 
de 180 kilómetros y un poliducto. 

También es necesario señalar la pro­
puesta presentada conjuntamente por 
los gobernadores de los departamentos 
de Antioquia y Chocó en 1996, que se 
acerca a algunos aspectos de las pro­
puestas anteriores, pero con indudables 
particularidades, la cual contempla seis 
fases para llegar al objetivo final, en la 
que cada fase contiene los siguientes 
proyectos: infraestructura vial hacia el 
río Cauca, conexión interoceánica in­
directa, transporte multimodal , desarro­
llos complementarios, puente ferrovia­
rio interoceánico o conexión directa, 
desarrollo ferroviario del margen del río 
Cauca y desarrollo ferroviario Panamá­
Turbo-Venezuela272. 

En tantos años de estudio y sobrevi­
viendo a múltiples proyectos, el único 
que se ha construido es el Canal de 
Raspadura, o Canal del Cura, en el ist­
mo de San Pablo, al que hacían refe­
rencia Fidalgo, Caldas y Humboldt, lla­
mado así porque el cura de Nóvita, 
Arltonio de Cerezo, mandó ·a los feli­
greses construir un pequeño¡ canal en el 
torrente de Raspa~ura en 1788, unien­
do al río San Juan con el río Quito, que 
es afluente del Atrato. De ese modo, en 

, 
1 
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VARIA 

el tiempo de lluvias, se pasaba de un 
lado a otro del continente llevando pro­
ductos. De hecho fue la vía más utili­
zada aun hasta el siglo XIX273. 

De la existencia de este mítico ca­
nal se llegó a dudar, se negó cualquier 
posibilidad, incluso al mismo Hum­
boldt se le criticó la credibilidad de una 
leyenda de carácter regional, pero el in­
glés Stephen Howard demostró en 
1974 su existencia, cuando después de 
dos años de investigaciones en el mis­
mo y después de 186 que la demarca­
ción del canal fuera cavada, lo halló en 
el caserío de La Honda, y de él publicó 
un croquis274. 

Sin estar construido otro canal, el 
Chocó vivió la hazaña de ver pasar por 
su territorio un barco del Pacífico al 
Atlántico, una historia poco verosímil 
pero que se da por cierta275. El Rosa de 
los Andes, un barco chileno partícipe 
de las guerras de Independencia, con 
cien hombres al mando del capitán 
Illingworth, pasó del golfo de Cupica 
al Napipí llevado en hombros para des­
pués ser descargado en el Atrato y se­
guir navegando al Caribe para cortarle 
la retirada a los españoles, el 4 de fe­
brero de 1820. Se dice que el barco per­
maneció después de esta hazaña mu­
chos años en el pueblo de Citará 
(Quibdó), como trofeo de guerra276. 

Quibdó, el claro en la selva 

Igual que el nombre de A trato o de Cho­
có, el de Quibdó está sometido a con­
troversias; Quib o Quibi, que para los 
indios de Urabá servía para señalar al 
capitán o jefe, al que más sabe, es una 
de las versiones que dice ser su signifi­
cado real, pero está la que dice más 
poéticamente que viene de Qui-do, o 
Qui-to, que literalmente es reunión de 
dos ríos, es decir, rumor de aguas271

. 

Ubicada a orillas del Atrato, en la 
confluencia del río Quito, sin lugar a 
dudas sigue siendo un rumor de aguas. 

Como su nombre, la fundación de 
Quibdó está sometida a variadas hipó­
tesis que no alcanzan a dilucidar su ver­
dadero origen. Perdido en el tiempo de 
las luchas e ntre indígenas cunas y 
emberas, y de éstos últimos contra los 
españoles, se levantó un caserío nacido 
en la incertidumbre de fechas y futuro. 
A sus inmediaciones sólo llegó el pri-
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mer español en 1628. Manuel Bueno 
de Sancho. con 11 españoles más, pero 
no fundó ninguna población, según él, 
reconociendo a los citaraes278

. 

En sus inmediaciones. en 1684, esos 
mismos ciraraes se rebelaron contra los 
españoles que estaban concentrados en 
los tres pueblos formados por ellos en la 
provincia de Citará: Neguá, San Francis­
co deAtrato y Lloró, los únicos que exis­
tían después de múltiples intentos, pero 
también atacaron minas situadas en di­
versas partes. entre ellas en las bocas del 
río Quito y del Cabí. Aunque algunos 
resistieron hasta 1687, en 1685 los espa­
ñoles ya dominaban la situación y con­
solidaron su presencia279

. 

Los franciscanos, que habían funda­
do diferentes misiones con el nombre 
del seráfico, seguramente después de 
la retaliación española, consolidaron 
una misión frente a la boca del rfo Qui­
to, a la que llamaron Sancti Francisci 
del Quito, como lo señalaba un docu­
me nto en latín diri gido al Capítulo 
General en 1698280, pueblo en donde 
tributaban al erario real los otros siete 
pueblos, e l Quibdó de hoy, que desde 
entonces tiene a San Francisco como 
su santo patrono. Fue habitado inicial­
mente por unos pocos pálidos y palú­
dicos blancos en medio de indios, pero 
después con negros esclavos en sus al­
rededores, y luego con mulatos, mesti­
zos y libertos. Pero siempre los hom­
bres fueron cegados por la fiebre del 
o ro en sus calles pantanosas, en sus 
casas levantadas del piso, encaladas y 
de palma y paja. 

Es el caserío que fue periferia de la 
gobernación de Popayán en la Colonia 
y que aparece en los mapas de la Nue­
va Granada como Citará, a orillas del 
río que primero se llamó Dulce y ter­
minó siendo Atrato. Pero en la Repú­
blica, se volvió capital del Chocó; en 
vez de San Francisco. de Quibdó o Ci­
tará se llamó Quibdó, nombre simplifi­
cado que se empezó a utilizar oficial­
mente en 1824281 , s in haber renunciado 
nunca a su pasión por el seráfico. 

Hasta 1823, atestigua Mollien, no 
subían a Citará, que era el puerto del 
Atrato y la ciudad más importante de 
la parte septentrional de la provincia, 
más barcos que los c hampanes de 
Cartagena y no tenía más de mil habi­
tantes, pero después se desarrolJó con 
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la navegación a vapor desde que el ca­
pitán Norman Rud, en 1852, navegó por 
el A trato con el vapor Esmeralda y dijo 
que era inmejorable para la navegación. 
Después vinieron las líneas navieras 
que trajeron sucesivamente cartage­
neros, sirios, libaneses, antioqueños, ne­
gros, mulatos y mestizos que no que­
rían vivir en la selva sino en un pueblo. 
Así en 1870 era la capital del munici­
pio de A trato, el lugar donde se comer­
ciaba todo el oro y tenía 7.000 habitan­
tes. Pasó de las casas de paja y guadua, 
yeso y cal, todas blanqueadas, que vio 
Codazzi en 1819, que le parecieron más 
hermosas que las de Nóvita a Mellet, a 
las casas de madera aserrada y zinc ha­
cía 1880, la gran factoría de porvenir y 
prosperidad que dijo Jorge Brisson que 
era en 1891 o la población de aspecto 
risueño, recostada en las colinas del 
noroeste, según Julián Uribe en 1899. 

Éste fue el Quibdó que en el presen­
te siglo quiso ser una ciudad, que le 
abrió un claro a la selva para no respi­
rar el miedo que ella traía, e l sopor que 
la envolv ía, la angustia que la acome­
tía. En donde unos hombres nuevos im­
pregnados de modernidad, que les lle­
gó por el río en los baúles de los barcos 
que venían de Cartagena, después de 
haber lJegado en otros que surcaban el 
mar, quisieron que deslumbrara en la 
selva con imponentes edificios de im-

pecable arquitectura, como aquélla que 
describían en sus libros o veían en los 
cines. 

Para eso hicieron el suelo, se lo ro­
baron a la selva y a los pantanos, a las 
cañadas y a los Gharcos e hicieron pla­
nos para ensanchar la ciudad; la apla­
naron, la macadamizaron. Sobre ella 
apareció el germen de un barrio de ca­
sas quintas con antejardines para los 
nuevos comerciantes. Le hicieron ala­
medas y bosques para competirles a los 
árboles de la selva, pero dentro de su 
ciudad, donde ellos mandaban y como 
ellos querían. Levantaron edificios con 
graciosas formas, igual que en Bogotá 
y otras ciudades de Latinoamérica, con 
las cuales soñaron rivalizar. Allí quedó 
plasmada en los planos publicados en 
el periódico local A.B.C. y en los del 
arquitecto catalán Luis Llach. 

En esa ciudad fue donde los negros 
empezaron a ser urbanos, a colarse por 
los resquicios que les dej aron los here­
deros de aquellos blancos esclavistas, 
ahora con los nuevos mulatos, Jos que 
impulsaban las nuevas ideas. Y fueron 
comerciantes y empleados, ya no sólo 
braceros, aunque seguían siéndolo, en 
aquella ciudad que cambiaba, que se or­
denaba de manera distinta, en donde lo­
graban su espacio para discernir y ser. 
Allí un gobernante levantó el Ochopisos, 
para que pudieran montar en ascensor. 

Después que el platino se acabó y 
los sueños de grandeza terminaron, des­
pués que los hijos de los comerciantes 
negros regresaron como doctores, la 
ciudad fue otra, y aún más cuando un 
devastador incendio, en noviembre de 
1966, arrasó una cuarta parte de la mis­
ma. La ciudad fue salvada, según dicen 
todos, por San Pacho, el seráfico ami­
go de los negros, como se le llamaba 
en la tradición popular. Llevaba unos 
decenios de ser una ciudad estática, con­
gelada, que ya no soñaba; pero con la 
tragedia le llegó un aire de renovación. 
Planos y propuestas para una nueva ciu­
dad racionalista, más democrática, y 
más abierta al paisaje. 

Y la ciudad se abrió al río. El male­
cón es la expresión dp la nueva ciudad, 
el espacio de todos. Be los hombres del 
río que suben y bajan en sus champas, 
gráciles en el agua, con plátanos, 
chontadYr0s, eorojó y marañones, y las 
maderas que salen a diario a los merca-
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dos del interior del país. Todos llegan 
allí en un maravilloso bazar lleno de 
colorido y sabor. 

Quibdó es la ciudad mediterránea de 
la selva; siendo un puerto fluvial, es la 
urbe de los hombres negros que han 
cambiado en e l tiempo las relaciones 
raciales, en donde se incubó un hom­
bre urbano que recibió la herencia de 
un pasado doloroso, como de otros 
mestizajes que lo moldearon; pero tam­
bién de los ríos, de los que fueron a otras 
ciudades y volvieron. Por eso es la c iu­
dad singular del Pacífico, porque for­
ma otro ser diverso y complejo que no 
se parece a nmguno. 

Ahí está, muda en los planos de los 
veinte, que la muestran pequeña y frá­
gil, los planes de ensanche que también 
se propusieron en los veinte y siguie­
ron perdurando aún en los cuarenta. La 
realidad de lo que quedó plasmado en 
los edificios representativos y en la tra­
ma urbana en los cuarenta, y después 
de 1966 con su incendio; lo quemado y 
lo proyectado. Los años setenta y el 
desborde, los límites de las zonas bajas 
inundables para ir más allá de la que­
brada la Yesca; _es decir, las coliflas que 
un día quedaban lejanas. Sí, todo está 
ahí en esos planos, para saber qué fue 
y, tal vez, para saber qué va ser en me­
dio de la incertidumbre de los noventa, 
pero más aún: para que nunca deje de 
ser el claro en la selva. 
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Mapa l. Mapa etnográfico del Chocó, 
dibujado por el exgobemador Melchior 
de Sal azar en 1596. Papeles de Melchior 
de Salazar. A.G.l., Audiencia Santafé, 
Legajo 30, fols. 48 a 49, Mapas y Pla­
nos, Panamá 329, Sevilla, España. 

El autor: Melchior de Salazar Tole­
dano, de origen hidalgo, estaba ave­
cindado en Cartago. Conocía parte de 
los territorios del Chocó como soldado 
de Gómez Hemández en las expedicio­
nes de 1554 y 1557 por el territorio de 
los catíos, el bajo Atrato y el río León. 
Adicionalmente fue escribano de la 
expedición de Melchor Velázquez en 
1573, cuando la fundación de Toro. 

De Salazar era un experimentado 
funcionario cuando fue nombrado go­
bernador del Chocó en 1592. La gober­
nación sólo duró tres años por decisión 
tomada por el presidente de la Real 
Audiencia, Antonio González, a prin­
cipios de 1595. Emprendió una campa­
ña con el fin de recobrar la goberna­
ción perdida. Entre los documentos 
aportados por él en pos de sus objeti­
vos estaba el Mapa etnográfico y una 
relación sobre el Chocó donde quería 
demostrar el potencial del Chocó como 
la calidad de Don Melchior1• 

Al comienzo de la Descripción de 
la tierra, que complementa el mapa, 
hace una aclaración acerca de la mane-
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ra como elaboró el mapa: "Lo que en 
declaración de este mapa puedo decir 
es lo primero que yo no soy cosmógrafo 
v así se a de recibir por obra de hom­
bre nístico y que a apuro trabajo de 
ingenio y inquisición de nabegantes y 
bisra mi a y de otros españoles por tierra 
v relación de indios colegido lo que 
~ontiene la pintura "2. 

Está dentro de un amplio margen de 
referencia geográfico, por el interés de 
mostrar la localización de Jos tenito­
rios de la gobernación de Chocó, con 
respecto a lo dominado y conocido por 
los conquistadores en el "nuevo" con­
tinente. 

Mapa 2. Mapa del Chocó, dibujado en 
161 O y enviado al rey por el goberna­
dor Sarmiento de Sotomayor. 3 1 x 41 
cm. Mapas y Planos. Panamá 29. Ar­
chivo General de Indias, Sevilla. 

El autor fue el gobernador de Popayán 
Francisco Sarmiento de Sotomayor, en­
viando el mapa con una carta fechada en 
Cali el 14 de abril de 16l<P. 

Éste es un mapa más detallado y 
específico, lo contrario al mapa de 
Melchior de Salazar, que se centró en 
las áreas conquistadas más allá de la 
frontera urbana configurada sobre el eje 
del río Cauca. El área geográfica dibu­
jada corresponde al alto Chocó, eon dos 
bases militares de avanzada: Toro y 
Anserrn~. Por ello el autor es minucio­
so en señalar los ríos donde se hacía 
explotación aurífera, que se concentra­
ba en los tributarios de una cuenca lla­
mada ríos de Oro, entre los que estaban 
el Ingara, Tamaná, Nóvita, Chocó, 
Platina, Lozas, Pantoja, entre otros. 

Más allá de esta región se presen~n 
otras, pero de manera muy general. Así 
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la cuenca del denominado río Dorado, 
es e l asiento de los citarabiraes, el valle 
de Baeza tiene en · sus cabeceras el 
mítico pueblo de Dabaibe y más lejano 
el río Darién, desaguando al golfo de 
Acla en el mar Ocean, mientras en sus 
cabeceras está Timaná. 

Mapa 3. Mapa de la zona comprendida 
entre la costa y el Atrato hasta Quibdó y 
la localización de los indios cunacunas. 
31 x 42 cm. A-347-1759. A.G.N., Colo­
nia "Caciques e indios", t. 58, fol. 559. 
Mapoteca núm. 4 (1 03 A VC. 139), 
Santafé de Bogotá (Colombia). 

Corresponde al expediente sobre la 
población de los cunacunas como par­
te de la política virreina! en el siglo 
XVIII, el cual fue enviado en el infor­
me del gobernador del Chocó Francis­
co Martínez el 6 de febrero de 1759. 

Costa de Portovelo 
El rfo Attratto corre del sur al norte, 

y bajando de la provincia del Zittará, 
queda esta costa de Portovelo a La 
mano izquierda, y estta es una cordi­
llera de donde bajan barios ríos a des­
aguar en el de Attratto y junto a estos 
ríos, que ban figurados, y nombrados, 
por sus nombres están situados los pue­
blos de los cunacunas, y banfigurando 
con esta señal O y numero correspon­
diente segun aparece en la ·targetta. 

Cordillera de La Costa de Portovelo 
Costa de Carttagena 

. Río que desemboca en el Golfo del 
Darién y están al lado de la costa de 
Cartagena, que ban figurando, y con 
sus nombres, y los de los varios pue­
blos de los cunacunas que están situa­
dos a las caveceras de dichos ríos con 
esta señal O y sus números como se vee 
en la targetta y todos están a la dere­
cha bajando el Golfo acia la mar 

En Ja Tatja, en forma de granada apa-
recen indicados los siguientes pueblos: 

Pueblos de los indios cunacunas 
Pueblo de Carica , numero 1 
Pueblo de Humaquia numero 2 
Pueblo de Arquía numero 3 
Pueblo de Tiquere numero 4 
Pueblo -de Tarena numero 5 
Pueblo de A candia numero 6 
Pueblo de Cayman 
Pueblo de la Banana 
Pueblo de Truxy 
Pueblo de Cué 
Pueblo de Carepa 

numero 7 
numero 8 
numero 9 
numero JO 
numero 11 

Mapa 4. Mapa de la Provincia del Cho­
có y parte meridional de Panamá, con 
las fundaciones hechas en Cupica . 
38 x 48 cm. A-28-1783. Colonia. 
"Aduanas", t. 2, fol. 617. 1783. Mapo­
teca núm. 4. A.G.N., Santafé de Bogo­
tá (Colombia) (Ó6 A. VC. 226). 

"Corresponde al expediente sobre la 
exacción de reales derechos que deben 
exigirse a los géneros y frutos que se 
introduzcan por el puerto de Cupica, 
inserto en una carta de 1 de febrero de 
1783, dirigida al virrey sobre la caren­
cia de cura en Beté"4• 

Leyenda parte izquierda inferior 
MAR DEL NORTE en que está ex­

plicado todo lo convenido en lo figura­
do con la explicación de solo los ríos 
demás agua ques estos y los ocupados 
por los mineros están en el río Atrato 
acienden a mas de sesenta: No. 1 Rfo 
Atrato, No. 2 Alquilla, ocupado por in­
dios rebeldes, No. 3, Cacaricá, No. 4 
Quiparandó, No. 5 Terremiguaridó, 
No. 6 Río Sucio, No. 7 Pueblo Pa­
batan.dó, No. 8 Domingodó, No. 9 Casa 
de Vigía que mantiene el rey, nuebe 
hombres, No. 1 O Jiguamiandó, No. 11 
Murindó, No. 12 Opogadó, No. 13 
Baxe, No. 14 Napipí, No. 15 Isla de 
Montaño, No. 16 Pueblo de Murrí, 
No. 17 Boxallá, No. 18 Pacurucindó, 
No. 19 Tagachí, No. 20 Buey, No. 21 
Bebará, No. 22 Pueblo de Beté, No. 23 
Río de Beté~ No. 24 Neguá, No. 25 Pue­
blo de Quibdó, No. 26 Quito, No. 27 
Kaví, No. 28Tanando, No. 29Andagra, 
No. 30 Pueblo de Lloró - Lo que no va 
figurando de ríos en esta costa son de 
poblasones, de indios rebeldes que 
confina asta el palenque de negros de 
la parte de Portovello, el no de quebra­
das que tienen los otros, son 53; y se 
entienden por el lado derecho ponién­
dose a la boca de los ríos de Atrato y 
por la izquierda la parte de esta asta el 
desemboque del: río de la provincia de 
Lorica de la pte· de Carta:xena con el 
n° de 29 quebradas. 

MAR DEL SUR. No. 1 Río de Bas, 
No. 2 Bahía de San Antonio, No. 3 Ba­
hía de San Francisco, No. 4 Puerto, 
No. 5 Puerto Quema~, ND. 6 Bahía de 
Cupica, No. 7 La l'rt~vpsía de tierrá para 
pasar~ Norte -a Sur, No. 8 Bl R11.eblo 
Nuebá: qu,e estasasiendo cDn el nombre . 
,de C1,1.picá c.an ,f/.Q,s ;r;{'O$. deiiflgll~ 4,J~;lce 

con .las ,nambT!e'f el, ·mtil!yor ,de,_l! ~tni.'&m_Q J 

j 
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pueblo el otro con el de Casique, No. 9 
Mono Quemao, No. JO Río Juradó y 
Cocal, No. 11 }agué, No. 12 Puerto de 
Piña, No. 13 Quebrada de Mutatá, 
No. 14 Punta de Garachine, No. 15 Ha­
cienda de platanos y cacao de don Pe­
dro Guillén, No. 16 Quebrada de 
Sanbú, No. 17 Hacienda de Patiño, 
No. 18 Isla de Sedio, No. 19 Fuerte de 
Bocachica, No. 20 Seteganti, No. 21 
Pueblo de Chepigana, No. 22 Río de la 
Marca, No. 23 Barvba, No. 24 Pueblo 
de Santa María, No. 25 Molí .... [ ilegi­
ble], No. 26 Pinogana, No. 27 Cana, 
No. 28 Tzchicchi, No. 29 Yaviza, No. 30 
Río principal del Darién, No. 31 Saba­
na, No. 32 Tucunati, No. 33 Río Congo, 
No. 34 Chimaro, No. 35 Chepa, No. 36 
Chepillo, No. 37 Plaza de Panamá. 

Mapa 5. Correos. Nuevo curso desde 
Santafé a Popayán, 1774. 30 x 21 cm. 
A.G.N., Colonia "Correos del Cauca", 
t. 2, fol. 711. Santafé de Bogotá, 
Mapoteca 4, 539 A. 

"Preparese bien en la brevedad ma­
yor el camino de Quindio, y en su ma­
yor poblasión, como la grandísima 
buelta que dan los correspC?_ndientes, 
desde Cartago a Popayán, de Popayán 
a Santafé de Santafé a Honda", dice el 
texto en la parte lateral izquierda del 
mapa. Es un buen indicador no sólo de 
la ruta de correos, sino de los caminos 
seguidos y de la manera como la pro­
vincia del Chocó era integrada al siste­
ma colonial con Nóvita como centro 
principal y Quibdó en el extremo del 
mismo. 

Mapa .6. Mapa del Chocó, con los ac­
cidentes geográficos, poblaciones, ca­
minos y lugares de los indios; delinea­
do per Gabrie.l Ambrosio de la Rache. 
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Escala: 1 :250.000. 51 x 36 cm. Meri­
diano de la is la de Hierro. A.G.N., Re­
pública "Secretaría de Guerra y Mari­
na", t. 150, fol. 887. 1804. Mapoteca 4 
(137 A VC. 336), Santafé de Bogotá 

' (Colombia). En la Biblioteca Luis An-
gel Arango -Libros Raros y Manus­
critos- está una copia hológrafa reali­
zada por Erasmo de la Roche. La copia 
hológrafa fue enviada con una carta por 
parte de Gabriel A. de la Roche a Ra­
fael Urdaneta el 4 de enero de 1830, 
para recomendar a su hijo como ayu­
dante de ingeniero5• 

El plano muestra la costa que va des­
de la isla de Manzas hasta la isla de 
Gorgona (La Grande, océano Pacífico 
o Mar del Sur). Se indica una serie de 
caminos importantes del Chocó en la 
época, como el del Chamí, que llega de 
Anserma a un sitio llamado en el plano 
Puerto, sobre el río Andágueda, para 
luego continuar a Citará, como aún se 
denominaba a Quibdó. 

Otro camino es el que baja por el 
río Ingará, a llegar a Juntas y después 
a Nóvita - no por el río Tamaná, sino 
por camino también-, sigue a San 
Agustín pasando por el río Cajón y por 
el Negro. Este camino sigue para 
tramontar la cordillera, nuevamente por 
la quebrada Caramanta, afluente del río 
Garrapatas. 

También hay un camino que va a 
Cali, que se bifurca en el río Dagua. 
Uno va por este río hasta llegar a las 
Juntas y otro por el San Juan, un afluen­
te del río Andagoya. En ambos casos el 
camino sigue uniendo afluentes, me­
diante cortos trayectos terrestres, hasta 
llegar a La Loma y Guaycamán. Este 
sistema se emplea para generar una in­
trincada red de comunicación entre in­
numerables vías fluviales. 

Se señalan otros caminos, como el 
de Cupica al río Napipí o el de Bebará 
que conduce a Urrao. Hay indicados 
caseríos importantes: Baudó, Noanamá, 
Tadó, San Pedro, Pabarandó (sic), Murrí 
y Beté, aparte de Nóvita o Citará. 

Mapa 7. Borrador de cartela para el 
mapa corográfico del Chocó, manuscri­
to de Agustín Codazzi. Seguramente 
para el croquis "mapa polfcromo de la 

' región del Chocó", del cual hay refe-
rencia, pero no aparece en los manus­
critos. Original de la Biblioteca Na-
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zionale de Turín (Italia), legajo S III 22 
[ 1 ]: A. Codazzi , Nueva Granada, II , 
fol. 97. ReproducCión tomada de la co­
pia en la Biblioteca Nacional, Santafé 
de Bogotá. 

Mapa 8. Mapa manuscrito de Agustín 
Codazzi en el que incluye la parte cen­
tral del Chocó, especialmente hacia el 
Medio y Alto Atrato. 21 ,5 x 31 ,5 cm. 
Original de la Biblioteca Nazionale de 
Turín (Italia), legajo S III 22 [ J ]: A. 
Codazzi, Nueva Granada, 11, fol. 68. 
Reproducción tomada de la copia en la 
Biblioteca Nacional, Santafé de Bogo­
tá. Incluye toda la región comprendida 
entre el río Tauchigadó al norte y el río 
Tatamá al sur. Al occidente los fara­
llones de Citará y al oriente el ríoAtrato. 
Están los pueblos de Quibdó, Lloró, 
Chamí y Tadó. Se señalan los afluentes 
del río A trato y los principales acciden­
tes geográficos como los farallones, los 
cerros de Paramillo y Caramanta y el 
Istmo de San Pablo entre otros. Ade­
más el camino del Chamí y principal­
me nte el que de Quibdó conducía a 
Bebará y Bebaramá, para luego seguir 
a Urrao enAntioquia, pero saliendo por 
Neguá. 

Mapa 9. Perspectiva ideal para com­
prender las alturas de los principales 
cerros de la provincia con la de los 
pueblos que corresponden con su ...... , 
referidos al nivel del mar. Mapa ma­
nuscrito de Agustín Codazzi. 21,5 x 
31,5 cm. Original de la Biblioteca 
Nazionale de Turín (Italia), legajo S III 
22 [1]: A. Codazzi, Nueva Granada, 11, 
fol. 68. Reproducción tomada de la co­
pia en la Biblioteca Nacional, Santafé 
de Bogotá. Igual que hizo para otras 
provincias, Codazzi realizó para la pro­
vincia del Chocó una perspectiva ideal 
en donde analizaba y confrontaba las 
alturas de los diferentes cerros o altu­
ras importantes y ubicaba a las pobla­
ciones. En estas perspectivas no se si­
gue con rigor la realidad geográfica sino 
que se compone el esquema para hacer 
análisis comparativos. En esta caso apa­
rece Quibdó en el centro junto con 
Bebará, como eje de composición. A la 
derecha después del " Ismo" (sic) de 
Cupica, están los pueblos de Baudó, Sipí, 
Noanamá, Nóvita y Tadó. A la izquier­
da, después del "Ismo" (sic) del Baudó, 
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estan Tebada, Lloró y Murindó. Dando 
cuenta de todas las poblaciones existen­
tes en el Chocó a mediados del siglo XIX, 
que estaban agrupadas en los cantones 
del San Juan y del Atrato con capitales 
en Nóvita y Quibdó. respectivamente. 

Como telón de fondo están los prin­
cipales accidentes montañosos, que de 
izquierda a derecha son: cerro La 
Horque ta (2.850 m.s.n.m.), cerro 
Platiado (2.980 m.s.n.m.), farallones de 
Citará (3.300 m .s.n.m.), La Quiebra 
(2.100 m.s.n.m.), cerro Tatamá (3.000 
m.s.n.m.), y por último e l cerro Ca­
ramanta (3. 1 00 m.s.n.m.). 

Mapa 10. Carta topográfica local del 
terreno comprendido entre el puerto de 
Turbo en el golfo de Urabá, y en La la­
titud 8 grados, JO minutos y 12 segun­
dos norte y de longitud 76 grados, 36 
minutos oeste. Calculado y dibujado por 
Martín Nugent, ingeniero civil , e n 
1846. 86 x 136 cm. Escala en leguas. 
Mapa manuscrito en colores, físico, con 
las poblaciones, territorio de los indios, 
y camino seguido por el autor. 1846. 
A.G.N., Mapoteca núm. 6, Santafé de 
Bogotá (Colombia) (32. VC. 491). 

Tiene el mapa las siguientes anota­
CIOnes: 

Nota: El terreno comprendido entre 
el puerto de Turbo y la ciudad de 
Antioquia está dibujado en este plano 
por su actual superficie a nivel, redu­
ciendo las elevaciones y depresione_s del 
terreno a un plan horizontal. Por cuya 
causa se ha aumentado La distancia en 
realidad,. diferente a las observaciones 
tomadas por elevación y por este moti­
vo se titula carta local. 
Referencias 

Representa linderos de los in­
dígenas de Cañasgordas 

~ Representa el camino en lo cual 
hemos bajado a M utatá y vuel­
ta al río Sucio marigama 
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_______ . Representa el camino y en don­
de deve hacerla, por la mayor 
firmeza del terreno y reducción 
de puentes. 

Mapa 11. Croquis de la región entre la 
cordillera Occidental y el río Atrato, que 
comprende el camino de privilegio y los 
límites de Antioquia con el Chocó. 
A.G.N., Mapoteca 2 (1065), Santafé de 
Bogotá (Colombia). Este plano no tie­
ne fecha precisa, sólo se indica que es 
del siglo XIX. Aparte de mostrar los 
caminos, es un buen ejemplo de la de­
finición particular de límites entre los 
dos departamentos, en este caso pidien­
do la restitución de los límites (como 
dice en el plano: "limites que pedimos 
se restablezcan [si no es posible conse­
guir esta línea de demarcación por el 
río de Bebaramá hasta el plateado]") 
antiguos de la provincia, e incluso más 
allá, hasta el río Bebaramá, con el fin 
de que el camino de Urrao quedara den­
tro del territorio antioqueño. Es una 
expresión a pequeña escala de la lucha 
entre Antioquia y el Cauca por los terri­
torios pertenecientes a la província del 
Chocó. 

Mapa 12. Mapa del territorio de la in­
tendencia del Chocó "En donde se en­
cuentran yacimientos de platino y oro". 
52 x 62 cm, escala 1:1.408.000. Lito­
grafía Nacional (Bogotá), 1907. Biblio-, 
teca Luis Ange l Arango, sección Libros 
Raros y Manuscritos (C 10062). 

Convenciones: 
e Zona platinífera 
• Zona aurífera 
S e indican, aparte de las zonas 

platiníferas y auríferas, los ríos en don­
de se encuentra platino: M uní, Bebará, 
Bebaramá, Nemotá, Neguá, lchó, 
Tutunendo, Troje, Cabí, Atrato, Capá, 
Andágueda, Quito, Cértegui, San Pa­
blo, Cajón, Sipí, Taridó, Munguidó y 
Baudó. Es un mapa producto de las ex­
pectativas del momento, que se centra­
ban en la explotación minera, con la 
lucha· entre invers ionistas extranjeros y 
colombianos por apoderarse de ella. 

Mapa 13. Mapa de "La región del pla­
tino (paginas notables de los Andes). 
El Chocó parte centrar'. 18 x 24,8 cm, 
escala 1:400.000. En Francisco Javier 
Vergara y Velasco, Atlas cempleto de 

geografía colombiana, Bogotá, Impren­
ta Eléctrica, 1906. El dibujo es de 
Vergara y Ve1asco, en tanto el grabado 
es de Antonio María Madera. En él se 
incluye toda la zona de influencia, como 
su nombre lo indica, de las zonas po­
tenciales de producción platinífera que 
se extendía desde Quibdó, un simple 
punto de referencia al este hasta la cor­
dillera que allí se llama del Chocó, es 
decir la cordillera Occidental. Al sur 
desde el río Sipí y al norte hasta las ca­
beceras del Andágueda, en el que están 
Lloró, Condoto y Sipí. Presenta una 
coordenada, donde sólo aparece descri­
ta la latitud 5° L . N . 

Mapa 14. Plano que muestra las sali­
nas de Cacique, Bahía Cupica y los tra­
bajos ejecutados porArmenta & Co. en 
1907 y 1908. 19 x 1 O, 7 cm. Revista de 
Colombia, núm. 5, Bogotá, volumen del 
Centenario, Imprenta de J . Casis, 30 de 
junio de 1910, pág. 151. 
C. C.- Secciones destinadas a La con­

centración del aguasal. 
R. R .- Receptáculos de cristalización. 
P. P.- Pantanosdesecadosparaformar 

receptáculos de concentración. 
"Plano donde se ven los esfuerzos 

hechos de 1907 y 1908 por los señores 
Armenta & compañía para fundar en la 
bahía de Cupica una saliM marítima que 
redima a Colombia del tributo de sal, que 
le paga a Perú. Otro tributo más humi­
Llante de nuestra desaplicación industrial 
es el que se paga en el ferrocarril de 
Panamá para transportar al Pacífico el 
producto de las salinas marítimas del 
Atlántico. El tercero y más grande de los 
beneficios del establecimiento de esa sa­
lirUJ es la Mcionalización de la costa, que 
hoy está a merced de las influencias 
panameñas". 
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La Bahía Cupica fue escenario de 
colonización desde finales del siglo 
XVIII, como se comprueba en el plano 
de 1783 Mapa de la Provincia del Cho­
có y parte meridional de Panamá, con 
las fundaciones hechas en Cupica 
(núm. 4), en el cual se precisa "El Pue­
blo Nuebo que esta asiendo con el nom­
bre de Cupica con dos ríos de agua 
dulce con los nombres el mayor del 
mismo pueblo el otro con el de Ca­
sique ". Con el interés despertado por 
las posibilidades de canales intero­
ceánicos muchos fueron los proyectos 
planteados en Panamá como en el Cho­
có, tanto de canales como económicos, 
asociados o independientes a éstos. Uno 
de los promotores de estos proyectos 
fue el ingeniero Antonio LuisArmenta, 
quien planteaba el canal de Bahía de 
Cupica al Atrato por el Chocó. En la 
Bahía adelantó un proyecto de salinas 
mientras promovía el del canal, aunque 
fracasó en ambos propósitos, fue uno 
de los promotores del proceso de colo­
nización hacía esta región. El plano, di­
bujado por P. C. Manrique, es un claro 
testimonio de ello a través de la com­
pañía Armenta & Co, que aparte del 
interés económico planteaba un espíri­
tu nacionalista, en una época en donde 
todavía la cuestión panameña exaltaba 
esos sentimientos, como se aprecia en 
la nota al pie del mapa. 

Mapa 15. Distrito de Acandí y limite 
oriental de Panamá construida de or­
den del Gobierno por Rodolfo Cas­
tro Baldrich, diciembre de 1909, 
18 x 22,5 (dimensión recortada). Es­
cala 1:800.000. Redujo de 1:185.185 
y dibujó F. J. Vergara y Velasco. En 
Justiniano Jaramillo, En el Darién. In­
forme de una expedición ordenada por 
el Ministerio de Guerra, Bogotá, Im­
prenta Eléctrica, 191 O. Es un mapa que, 
si bién señala la frontera con Panamá, 
centra el interés en la costa caribe 
chocoana, la cual describe minuciosa­
mente e incluye en el interior los cami­
nos trazados por los colonos y sus dife­
rentes puntos de asentamiento. Incluye 
el fantasmal puerto Femández Madrid 
en el río La Miel. Dibujado por Rodolfo 
Castiie Baldrich, es el único que testi­
monia la actividad cartográfica de este 

· ingeniero empírico, pero de gran acti­
vidad en las obras intendenciales de los 

Bole.tím€\iltu(al y BibÍiogrMico, Vol: 33, .núm-. 43, 1'996 

primeros decenios del siglo XX. Como 
este mapa existen otros, de diferentes 
autores, producidos en esta primera 
mitad del siglo, que sumados dieron 
valiosa información de regiones espe­
cíficas, para ir conociendo el territorio 
y construyendo el mapa completo, la­
bor que se va a culminar finalizando la 
primera mitad del siglo. 

Mapa 16. Carta Geográfica de la In­
tendencia del Chocó, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Oficina de Lon­
gitudes, Bogotá, Editor Instituto Geo­
gráfico de Kümmerly & Frey, Berna, 
1928. Escala 1:500.000. 108 x 57 cm. , 
Biblioteca Luis Angel Arango, ma-
poteca C 10123. Es el primer mapa po­
lítico oficial, aunque los límites siguen 
sin definirse, específicamente con el 
departamento deAntioquia, dejándolos 
indeterminados. La información es li­
mitada, aunque destaca las cordilleras 
dibujando el relieve. 

Existe otro mapa, del mismo año y 
de la misma Oficina de Longitudes e 
impreso también por la compañía sui­
za (en blanco y negro, 58 x 49 cm, es­
cala 1 :500.000), con mayor informa­
ción, en donde localiza los pueblos 
colonizados en el norte del Chocó y es­
pecialmente el camino Titumate-Cutí­
Cuqué-Arquía-río Cacarica, llegando 
hasta la ciénaga de Perancho y una de­
rivación de Arquía hasta Sautatá, el si­
tio de mayor importancia económica. 
Este mapa tiene la incorrección de lla­
marse Carta Geográfica del Departa­
mento del Chocó, cuando en la época 
era una intendencia. 

Mapa 17. Mapa de la Prefectura 
Apostólica del Chocó, delineado por 
ls Hijos del Inmaculado Corazón de 
María. Escala 1:500.000. En Cristó­
bal Fernández C.M.F., Compendio 
histórico de la Congregación de los 
Hijos del Inmaculado Corazón de 
María, Madrid, vol. 11 , Editorial 
Colculsa, 1967, pág. 681 . Este mapa, 
que no tiene fecha, es producido a prin­
cipios del decenio del veinte y debe ser 
obra del padre Francisco Onetti, el car­
tógrafo de la comunidad, como culmi­
nación de mapas parciales1 de diferen-

' tes regiones que ya había levantado 
después de sus excursiones' apostólicas: 
Chamí, Andágueda y el Pacífico. No 

1 

( 
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hay una definición del territorio cho­
coano, pues el interés se centraba en los 
límites de las prefecturas del Chocó y 
de Urabá -que incorporaba parte de 
los territorios chocoanos y creada en 
1918- . La indefinición de los límites 
obligó al levantamiento de mapas y un 
cruce de correspondencia en el dece­
nio del veinte, para dirimir las diferen­
cias. Aparte del valor específico que 
tenía para la comunidad claretiana, es 
otro de los mapas que van construyen­
do la totalidad cartográfica del Chocó. 

Mapa 18. Mapa de la región del Cho­
có, que manifiesta la localización de 
algunas poblaciones, de los ríos prin­
cipales y de las rutas interoceanicas, , 
1935. 15,5 x 22,3 cm. En Jorge Alvarez 
Lleras, "El Chocó. Relaciones de viaje 
referentes a esta región colombiana", 
Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Colombia, Bogotá, núm. 11, año 11, no-, 
viembre de 1935, pág. 209. Alvarez 
Lleras destaca, como el nombre del 
mapa lo indica, los principales centros 
urbanos y primordialmente las propues­
tas de canales interoceánicos, hacien­
do resaltar los del Truandó y Napipí, 
ya que fue uno de Jos estudiosos del 
tema y gran promotor en la primera 
mitad del siglo. A pesar de haber esta­
do en la región, de escribir sobre ella y 
destacar la "orográfia", el mapa no re­
fleja el conocimiento sobre ella, toda­
vía hay vacíos, faltan mayores preci­
siones y carece de los límites. 

Mapa 19. Intendencia Nacional del 
Chocó, 1942. 19 x 34,5. En Jorge 
Mendoza Nieto, Geografía ilustrada 
del Chocó, Bogotá, Estado Mayor Ge­
neral de las Fuerzas Militares, Biblio­
teca del Oficial vol. 13, sección Impren­
ta y Publicaciones, 1942, pág. 23. Es 
un año anterior a la cartografía de la 
Geografía económica de Colombia. 
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Tiene un énfasis en la hidrografía, la 
cual describe con minuciosidad, a pe­
sar de las dimensiones y la escala del 
mapa. Su importancia estriba en que es 
el primer mapa, de los conocidos, que 
define los límites del Chocó, enfa­
tizados en la convención. 

Mapa 20. Mapa de la división política 
administrativa del Chocó, dibujado por 
José D. Ruiz. 23 x 44 cm. En la Geo­
grafía económica de Colombia, t. VI, 
Chocó, Bogotá, Contraloría General de 
la República, 1943. Es el primer mapa 
que incluye los límites, tanto de la in­
tendencia con los departamentos limí­
trofes, como la de las doce divisiones 
municipales de que se componía en e l 
decenio del cuarenta. Fuera de las ca­
beceras municipales, da cuenta de gran 
número de corregimientos, caseríos y 
sitios poblados. Con este mapa tuvo que 
ver Eduardo Acevedo Latorre, quien 
será posteriormente responsable de va­
rios Atlas de Colombia. 

Mapa 2 1. Mapa vial del Chocó, Minis­
terio de Obras Públicas, Bogotá, Talle­
res Gráficos del Banco de la Repúbli­
ca, 1955. Escala 1:500.000. 85 x 117 
cm. Localización : IGAC, Bogotá, có­
digo 15-30-1-014. Editado por orden 
del contraalm irante Rubén Darío 
Piedrahíta, ministro de Obras Públicas. 
Lo dirigió el ingeniero Pablo Emilio 
Cabrera B., miembro del Consejo Na­
cional de Vías de Comunicación. Los 
dibujos originales fueron realizados por 
el cartógrafo Julio E. Caldas M., del 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi. 
La información allí consignada es to­
mada del libro Geografía económica de 
Colombia, editado por la Contraloría 
General de la República en 1943, y cuyo 
tomo VI está dedicado al Chocó. 

Contiene una advertencia: 
" La parte vial de este mapa corres­

ponde a la representacion gráfica de los 
caminos del Chocó que aparecen en el 
primer inv.entario de vías que se ha le­
vantado en el país. Tal inventario de 
vías se ha elaborado con criterio ad­
ministrativo y por esa razón contiene 
detalles estorbosos para un turista o 
para un viajero. En los datos viales hay 
deficiencias, es casi seguro que se en­
cuentran omisiones y errores, pero era 
necesario tener un principio de verdad 

128 

para llegar a lo cierto. Los defectos que 
se hagan constar serán corregidos en 
otra edición". Otra edición que nunca 
se llevó a cabo, como la gran mayoría 
de proyectos allí contenidos, lo que 
convierte este mapa en el testamento de 
las aspiraciones de las generaciones de 
la primera mitad y las esperanzas de los 
de la segunda mitad del presente siglo. 

Mapa 22. Mapa del departamento del 
Chocó, Atlas de Colombia, Dirección 
de Eduardo Acevedo Latorre, Bogotá, 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 
1967. 41 x 28 cm. Escala 1:50.000. Es 
una versión de mapas· previos, que in­
cluye la topografía del territorio del 
departamento del Chocó, y se puede 
decir que con él culmina y concreta la 
búsqueda de la forma del territorio con 
los elementos principales. Aunque en 
1970 se elaboró otro plano fundamen­
tal que sirvió como base cartográfica 
de los mapas posteriores, en escala 
1:500.000 y de 58,5 x 101 cm. 

Mapa 23. Mapa del departamento del 
Chocó, 1985. 58,5 x 101 cm. Escala 
l :500.000. Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi (código 15-01-1-027). Incluye 
un mapa de Quibdó de 1983, escala 
1: 10.000. Es la representación cartográ­
fica más conocida del departamento, por 
ser el último publicado. Ha servido como 
base cartográfica para la realización de 
otros mapas de reciente ejecución. 

Mapa 24. Mapa ecológico según la cla­
sificación de formaciones vegetales del 
mundo de L. R. Holdridge, Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi, Depar­
tamento Agrológico, 1962, escala 
1:1.000.000, sector l. 104,5 x 78 cm. 
Aunque en el mapa aparecen Joseph A. 
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Tosi Jr., Elmo Montenegro M., y Luis 
Alfredo Espinal T., como los responsa­
bles del levantamiento, se debe sumar al 
profesor César Pérez. Este es el primer 
mapa en Colombia en donde se aplicó la 
clasificación de fprmaciones vegetales 
del profesor Holdrldge, después de más 
de un año de reconocimiento por el país, 
incluido el Chocó. 

Este mapa con grandes incongruen­
cias geográficas, presenta además algu­
nos errores subsanados en cartas poste­
riores. Su revisión tuvo como resultado 
el mapa ecológico de 1977 en donde la 
zona de vida su~tropical que aquí apa­
rece, desapareció para darle paso al 
premontano. Pero aparte de la revisión 
de las zonas de vida también es de gran 
importanc ia la revisión cartográfica, 
con una mejor base, aportada por el 
Dane y el Servicio Geodésico de los 
Estados Unidos (escala 1 :500.000), y 
con el reconocimiento de campo, lo que 
permitió una mejor comprensión de la 
realidad geográfica. Entre los hechos 
destacados, para el caso específico del 
Chocó se destaca la Serranía del Baudó, 
que en este plano de 1962 sólo es una 
tímida insinuación, mientras que en el 
de 1977, ya aparece definida. 

Mapa 25. Mapa comunitario de indíge­
nas wuanana (comunidad papayo). Re­
presenta el área de influencia del cabil­
do mayor wuanana en el Bajo San Juan. 
Realizado en el Taller de Percepción 
Territorial, agosto de 1996, dentro del 
proyecto de Zonificación Ecológica de 
la Región Pacífica ~olombiana (Minis­
terio del Medio Arnbiente-Planeación 
Nacional-Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi-Fonade). 

Mapa 26. Plano que representa el golfo 
del Darién, según el original del señor 
Tomas Jefferis, geógrafo de S. M. Bri­
tánica, 1775. 42 x 30 cm. A.G.N., A 
356-1793, Colonia, "Poblaciones del 
Cauca", t. 2, fol. 323, Mapoteca4 (140-
A [V C. 280]). Este mapa, que está do­
minado por una rosa de los vientos, da 
cuenta de la costa Atlántica desde 
Cartagena hasta Nol"l\bre de Dios y el 
Pacífico desde an:iba ,del golfo de San 
Miguel hasta Bahía Cupica. Indica la 
ruta para acceder al Atrato y de allí a 
posibles rutas interoe.eánicas :C0Jil).O las 
de Napipí y San Miguel al Pacífico. 
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Mapa 27. Proyecto del capitán Antonio 
de la Torre y Miranda "sobre el esta­
blecimiento de quatro poblaciones des­
de Lorica al referido Golfo del Darién", 
23 de julio de 1773. Archivo General 
de Indias, sección Santafé, núm. 956, 
carta 104. En é l señala " las ciudades, 
villas, pueblos de naturales, sitios, ca­
sas fuertes y poblaciones nuebas con 
todas las que existen de los gentiles, los 
nuebos caminos que se han a vierto para 
la mas fácil comunicación de ella, y los 
proyectados a las provincias inmedia­
tas", según decía el mismo De la Torre 
y Miranda en el documento donde hizo 
envío del plano6. 

En el documento hace la descripción 
de cómo realizar el poblamiento, que 
permitiría la continuidad del proceso de 
poblamiento realizado por el Capitán 
en años anteriores al sur de la Provin­
cia de Cartagena. San Sebastián de 
Urabá, que se conservaba con el nom­
bre de Pueblo Nuevo, era el primer lu­
gar de fundación a orillas de Arroyo-, 
hondo. Este serviría de tránsito de otra 
fundación a orillas del río Damaquiel 
"más abajo de Tuariquí", a su vez ésta 
prestaría auxilio a las fundaciones a 
orillas del río Cayman y del Turbo. La 
propuesta de fundaciones seguían el prin­
cipio de Casas fuertes utilizadas en la 
provincia de Panamá que "no son más 
que estacadas de el tronco de palma amar­
ga que llaman Maquenque o Tonches". 
Se trasladarían para las cuatro fundacio­
nes, cuatrocientas familias de las "sobran­
tes" del poblamiento de Lorica. 

Con las fundaciones pensaba que se 
podría ocupar "sin recelo" toda la re­
gión entre los ríos Sinú y Atrato, con el 
fin de obtener estancias para "infinitos 
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frutos", pastoreo de ganado, pesca y 
carey en el golfo, explotación de minas 
ya conocidas, como las ubicadas a c in­
co o seis leguas del río Turbo, el au­
mento del comercio y la contención del 
tránsito ilícito. Esperando no encontrar 
oposición de los indios del otro lado del 
golfo, es decir, la parte actual del Cho­
có, y especialmente aprovechar que en 
ese momento se encontraba " la feliz 
coyuntura de estar sin amparo de los 
ingleses y franceses que han sostenido 
a los rebeldes indios"7• 

En este plano aparece la provincia 
de Citará ubicada entre el mar del Sur 
y las cabeceras del río Domingodó. 
Entre e l golfo del Darién y la provincia 
de Cartagena, donde plantea las funda­
ciones, están señaladas como "tierras 
desiertas". 

Previame nte había realizado otro 
plano, firmado en Coroza! de Pileta el 
13 de junio de 1778, en el que hace la 
"Delineación con que han establecido 
nuevas fundaciones", según dice el tex­
to que acompaña el esquema urbanísti­
co de las nuevas fundaciones, en una 
propuesta en cuadrícula rígidamente 
ortogonal, que -se contrapone a lo que 
describe en el proyecto posterior. 

En este mapa hace una interesante 
distinción geográfica de las provincias 
del Darién y del Chocó, en donde ésta 
última es interior y mediterránea, sin 
ningún tipo de descripción geográfica, 
simplemente señalada por el perímetro 
y el río Atrato que entra en sus entra­
ñas. En tanto el Darién, con el golfo 
incluido, es descrito parte a parte. 

Las propuestas de Antonio de la 
Torre y Miranda, serían complementa­
das con la propuesta del gobernador de 
la Provincia del Darié n, Andrés de 
Ariza, presentada el 28 de julio de 1782, 
con la que se pretendió someter y po­
blar todo el Darién. 

Mapa 28. Mapa del Darién (fragmen­
to). Realizado en tinta por Agustín 
Codazzi. 66,7 x 104 cm. Incluye el gol­
fo de Urabá, el golfo de San Miguel en 
Panamá y parte del Pacífico. Original 
de la Biblioteca Nazionale de Turín (Ita­
lia), legajo S Ifl 21 [ 4 ], fol. 93. Repro­
ducción tomada de la copia en la Bi­
blioteca Nacional, Santafé de Bogotá. 

. ' Este es un fragmento del mapa, que ela-
boró Codazzi en su cuaderno de notas. 
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Mapa 29. Darién colombiano, 15 x 22 
cm. Escala 1:3 12.500. Mapa núm. 9, en 
Enrique Pérez Arbeláez, Recursos na­
turales de Colombia, Bogotá, Insti tuto 
Geográfico de Colombia, Talleres Gráfi­
cos del Banco de la República, 1964, 
pág. l 05. El mapa muestra exactamen­
te el territorio que Pérez Arbeláez defi ­
nía como Darién colombiano, desde el 
cabo Arboletes hasta el cabo Tiburón, 
repartido entre Jos departamentos de 
Antioquia y Chocó. 

Mapa 30. Carta General, República de 
Colombia, Atrato-Truandó, departa­
mento del Chocó, IGAC, 1964. 104 x 
79 cm. Escala 1: 100.000. Esta carta 
impresa corresponde a un estudio rea­
lizado en la franja del posible canal 
interoceánico. En este caso se aprecian 
los dos extremos de la franja. A la iz­
quierda en la Costa del Pacífico y a la 
derecha la parte baja del río Atrato en 
la desembocadura sobre e l gol fo de 
Urabá y una parte de la costa chocoana. 

Mapa 31 . Mapa que demuestra la in ­
mediación de Quibdó último Pueblo del 
Chocó con los Indios Barbaras nom­
brados cunacunas entre los que se ha­
Llan mesclados diferentes Naciones 
como son Ingleses, Franceses, &a. Sin 
fecha conocida, en el sig lo XVIII. Ma­
pas y Planos Panamá 15 1. A.G.I .. Se­
vill a (España). En la parte inferior 
aparece la Advertencia Todas las pobla-
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dones toman el nombre del Río imzme­
diato que las baí"ia. En la desemboca­
dura aparece una rosa de los vientos. 
Muestra una geografía simplificada del 
curso del río A trato desde Quibdó has­
ta la desembocadura del golfo del 
Oarién y distorsiona el golfo, mostran­
do el rioAcandí tributando directamen­
te en éste. 

Mapa 32. Curso del ríoAtrato. Plan de 
la Provincia de Zitará. 22,5 x 45 cm. 
Autor anónimo. Croquis del no Atrato 
con sus afluentes, desde el sitio en don­
de está ubicado el pueblo de Lloró has­
ta su desembocadura en el mar, ejecu­
tado por el autor del adjunto artículo 
en 1777. 

Nota: Se publica este bosquejo de 
croquis más por su valor histórico 
geográfico que por su valor cartográfico 
propiamente dicho, como puede cole­
girse de manera fácil. 

Impreso. Sin referencia de expedien­
te en color sepia. A.G.N., Mapoteca 
núm. 5, Santafé de Bogotá (Colombia). 

Como la nota lo indica, el valor 
cartográfico puede ser nulo, pero está 
lleno de una riqueza en cuanto a las re­
ferencias geográficas de pueblos, ríos 
y accidentes, que complementan el in­
forme, también de enorme importancia 
documental. Son 138 referencias 
toponímicas, un inventario lingüístico 
y a la vez un completo cuadro de la 
geografía a lo largo del río desde Llo­
ró, con sus principales poblaciones: 
Lloró, Quibdó, Beté, Murrí, Bebará y 
San Antonio, a finales del siglo XVIII. 
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1 Q. Irachora 
2 Mina San Francisco de Bagadó 
3 Real de Minas de Santa Barbara 
4 Río Andaguera 

5 Q. Chagaratada 
6 Pueblo Viejo 
7 Q. Samurindó 
8 Q. Tanando 
9 Río Cabí 

1 O Negros esclabos 
11 Q. Purré 
12 Q. Pacurita 
13 Real de minas y capilla 
14 Río de Quibdó 
15 Río de Pató 
16 Q. San Pablo 
17 Q. Sertegui 
18 Minas de Luis Gutiérrez de Zelis 
19 Pueblo San Francisco de Quibdó 
20 Río de Munguidó 
21 Riachuelo de Data 
22 Q. de Indipurdú 
23 Q. de Hugon 
24 Reales de Minas Platina y Troxa 
25 Q . Ipurduzito 
26 Rio de Neguá 
27 Río de Ichó 
28 Sembrados de Bruno Rodríguez 
29 Casa de Suzana Caizaedo 
30 Real de Minas de Santa Rita 
31 Ranchería Lorenzo de la Carrera 
32 Q. de Necoda 
33 Casa herederos Miguel Velasco 
34 Real de Minas Nta. Sra. la Pura 
35 Real de San Joaquín 
36 Q. de Nemotá 
37 Nta. Sra de Chiq/rá. de Puné 
38 Mina de Santa Barbara 
39 Real de San Joseph 
40 Riachuelo de Nauritá 
41 Riachuelo de Curucuidó 
42 Riachuelo de Payna 
43 Caño de Payna o Santa Rosa 
44 Río de Tangui 
45 Riachuelo de Baudó 
46 Caño de la sienaga de Puné 
47 Río de Puné 
48 Q. de Guayacan 
49 Q. de Santa Barbara 
50 Río de Beté 
51 P. Nta. Sra. de Chiq/ra. de Beté 
52 Riachuelo de Amé 
53 Río de Bué 
54 Río de Bebaramá 
55 Caño de la sienaga Tauncingadó 
56 Sienaga de Taucingandó 
57 Q . del Carmen, R. de Minas. 
58 Q. de Belén 
59 R. de M. de San Joseph 
60 Q. de Agua Clara 
61 Q. San Miguel1 de Tauchigandó 
62 Q. de Redondo 

63 Antonia de Santisteban 
64 R. de M. de San Gil y San Diego 
65 María Rosalia de los Santos 
66 Real de Santa Barbara 
67 Río de Bevará 
68 Sitio de Carrrro o La Loma 
69 Q. de Carrero ' 
70 Sitio La Villa 
7 1 Riachuelo de Chagadó 
72 Pueblo San Antonio de Bevará 
73 Q. de Carachichí 
74 Brazo el Ingles 
75 Río de Tagachí 
76 Río de Arquía 
77 Caño del riachuelo de Purrú . 
78 Río de Pucurucundó 
79 Riachuelo de Gugandó 
80 Río del Sala'do 
81 Caño de Jerugarnía 
82 Riachuelo de Partadó 
83 Río de Murrí 
84 Pueblo San Joseph de Murrí 
85 Río Boxaya 
86 Caño de San Alexandro 
87 Caño de la sienaga de Tadia 
88 Caño de la sienaga de Papipí 
89 Río de Napipí 
90 Los Medios 
91 Río de Torriquitadó 
92 Caño del Tigre 
93 Río de Opogodó 
94 Caño de la sienaga de Montaño 
95 Río de Murindó 
96 Caño de Gramalote 
97 Río de Jiguarniandó 
98 Q. de V rada 
99 Q. Tambora! 

100 R. .de M. de Francisca de Borxa 
101 Boca de Jarapetó 
102 Caño de la sienaga de Limón 
103 Caño de Curbaradó grande 
104 Casa de Vigía San Ni cola de C. 
105 Caño de Curbaradó 
106 Caño de Solorzano 
107 Río Domingodó 
108 Caño de la sienaga La Boba 
109 Caño del río Tigre 
11 O Caño de Pedega grande 
111 Caño de Pedega chiquito 
112 Caño de la sienaga La Rica 
113 Caño de la sienaga La Estancia 
114 Río de Quiparadó 
115 Río de Salaquí 
116 Río Sucio )' 
117 Pueblo de San Antonio 
118 Riachuelo de Pabarandó 
119 Cáño ·de la sienaga la: H'otla 
120 Caño Clle la Robada 
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121 Caño de la sienaga el Guacuco 
122 Caño de la Larga 
123 Caño de Tumaradó grande 
124 Cañó de Thmaradozito 
125 Río de Cacarica 
126 La Loma de las Pulgas 
127 Q. el Mutata 
128 Río del Tigre 
129 Río de Tarena 
130 Río Chiquito 
131 Río de San Bias 
132 Q. de la Calidonia 
133 Río de León 
134 Río de Carepa 
135 Riezito de Torbo 
136 Riezito de Truxillo 
137 Q. la Banana 
138 Río de Cayman 

Mapa 33. Plano del río Atrato por An­
tonio de la Torre y Miranda, 1778. 
A .G.I. , Mapas y Planos, Panamá, 
núm. 202, Sevilla (España). A pesar de 
las limitaciones, De la Torre y Miranda 
alcanza a dimensionar las tres cuencas 
principales del Chocó: Atrato, San Juan 
y Baudó, demarcando la divisoria de 
aguas. Como el interés estaba centrado 
en la provincia de Citará y los posibles 
caminos, se alcanzan a percibir el ca­
mino del Sinú al río Sucio y de Antio­
quia al Atrato a través de Bebará y 
Bebaramá. Señala también los caminos 
del Atrato a Bahía Cupica por el Bojayá 
y el Napipí. Señala en el río San Juan 
la ruta de las embarcaciones hasta el 
sitio donde fondeaban los barcos. 

Mapa 34. Plano del curso del ríoAtrato 
desde La Quebrada de Yrachorra don­
de nace hasta su boca en el golfo del 
Darién sacan:d.o rumbo, y distancia de 
orden del Sr. Vtrrey don Manuel de Flo-
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res por el Capitán de Ingenieros don 
Juan Ximénez Donoso año de 1870. 
28,5 x 136 cm. Escala en leguas de seis 
varas castellanas. Original en la Mapo­
teca de la Biblioteca Nacional, núm. 59 
y 59 bis, Santafé de Bogotá. Es el pla­
no de mayor importancia de esta épo­
ca, junto con el informe enviado por el 
Capitán e l 15 de noviembre de 1780. 
Por primera vez se indican los rumbos, 
precisando la ruta del río, cada uno de 
los accidentes y la toponimia ya próxi­
ma a la actual, con los legados indíge­
nas y los aportes españoles. 

1 Brazo de la Candelaria 
2 Madre del Río 
3 Caño de Tarena o Tigre 
4 Brazo de Barbacoas 
5 Brazo de U rabá 
6 Brazo de Thmarado Grande 
7 Loma de Tumarador 
8 Loma frente de Tumarador 
9 Salto de agua 

1 O Caño de Chuntata 
11 Loma con otras inmediatas 
12 Loma de las Pulgas 
13 Loma que se acerca al río 
14 Loma de Cacarica 
15 Río de Cacarica 
16 Río de Curbaradosito 
17 Caño de la Honda 
18 Río la Larga 
19 Caño de la Robada 
20 Río Salaquí 
21 Boca del Caño 
22 Río Sucio 
23 Caño de la Cienaga 
24 Caño de la Cienaga 
25 Caño de la Cienaga 
26 Caño de la Cienaga 
27 Río Curbaradosito 
28 Río Domingodó 
29 Caño 
30 Caño de la Cienaga 
31 Vigía 
32 Río Curbarador 
33 Río Giguamiandó 
34 Caño de la Cienaga de los medios 
36 Caño Cumbazador 
37 Caño de la Cienaga de Montaño 
38 Caño de la Y sla 
39 Río Opogadó 
40 Caño de Muriel 
41 Río Napipí 
42 Caño de la Cienaga de Napipí 
43 Caño 
44 Río Miagarador 
45 Río Bojayá 
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46 Caño de la Cienaga de Bojayá 
47 Río Murrí 
48 Co. De Tevada y Loma de la Toja 
49 Río Jengadó 
50 Río Partadó 
51 Lomas y Caños de Ama ya 
52 Caño Pacurucundó 
53 Caño de Sicaravia 
54 Río Guaguandó 
55 Río Buchadó 
56 Cas. y Lomas de Tigre 
57 Co. y Lomas de Ipurrú. 
58 Río de Arquía 
59 Río Tagachí 
60 Boca de Choarré 
61 Los Brazos y Caño del Ingles 
62 Río de Bebará 
63 Madre de Bebará 
64 Río Tauchigadó 
65 Río Bebaramá 
66 Río del Buey 
67 RíoAmé 
68 Río Beté 
69 Río Puné 
70 Río Baudó 
71 Río Tarqui 
72 Río Paina 
73 
74 Río Curucuidó 
75 Río Neguas 
76 Río lndispurdosito 
77 Río lndupurdú 
78 Río Munguidó 
79 Brazo de Quibdó 
80 Río Atrato 
81 Tierras que empiezan a levantar 

Nota 1 a. Días de navegación por al-
, 

gunos nos. 
15 Río Cacarica 1 V2 
16 Río Turmaradosi to 3 
17 Caño de la Honda 2 
18 Río Salaquí 2 
22 Río Sucio 3 
27 Río Curbaradosito 1 V2 
28 Río Domingodó 5 
32 Río Curbarador 1 Vi 
34 Río Giguamiandó 3 
39 Río Opogado 3 
46 Río Bojayá 4 
47 Río Murrí 1 
52 Caño Lacurucundú 2 
54 Río Guaguandó 2 
58 Río Arquía 2 
62 Río Bebará 1 
63 Río Bebaramá 1 
66 Río del Buey 3 

Nota 2a. El maior ancho del río 
Atrato es de más 600 varas en la Loma 
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de Tumaradó Grande. Y el menor unas 
100 en la Loma de Zara jumia, y de la 
Treja por lo regular el ancho del Río es 
de más de 400 varas. Pero se angosta 
siempre delante de las lomas y en las 
bocas de los ríos y caños. 

El plano incluye el "Perfil de la 
Loma de Tumarador Grande que pasa 
por los puntos BCD", en escala de va­
ras castellanas, que es la utilizada para 
todos los perfiles, como el de la Loma 
de las Pulgas. También los planos de 
las mismas lomas de Tumarador Gran­
de y de las Pulgas. En las que señala 
para el primero un fondo en el canal de 
12 brazas y en la segunda ser de "pan­
tanos intransitables en todo tiempo 
distantes de las Lomas de las Pulgas 
por todas partes mas del alcance del ca­
ñón". Este sitio fue uno de los lugares 
estratégicos y en donde la corona .es­
pañola estableció uno de los más im­
portantes vigías o fuertes, del cual en 
el mismo informe Jiménez Donoso rea­
lizó un plano. 

El perfil del río se inicia con el Gol­
fo del Darién bien delineado, indican­
do en él la Bahía de la Candelaria al 
costado occidental y los ríos; Pusa, 
Caimán, Tic, Banana y Turba y la la­
guna Sagundil en el costado oriental. 
Sobre el golfo dibujó una rosa de los 
vientos. 

En el otro extremo del perfil está el 
"Río de San Juan", "que atravezando 
la provincia de Nóvita desagua en la 
Mar del Sur". Indica allí el arrastradero 
de San Pablo a "3 días de Quibdó para 
pasar al río San Juan". Señala los ca­
minos para Antioquia, el arrastradero 
por el río Napipí que permitía pasar "a 
la Mar del Sur en cuio paso esta funda­
do el nuevo pueblo de Cupica", y el 
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camino por tierra para e l Sinú por 
Pabarandó (sic). 

Está firmado por Juan Ximénez 
Donoso en "Cartagena y Nobre 15 de 
1780". Jiménez Donoso proponía, en­
tre otras cosas, en el informe del cual 
forma parte el mapa, "abrir el trato por 
el río" , con el fin de mejorar las condi­
ciones de vida de la provincia del Cho­
có. Además de hacer el comercio de 
España por Antioquia hacia Popayán. 
Señalaba: "si se abriese el comercio por 
el Atrato se puede esperar resultarían 
muchas ventajas a estas provincias [Ci­
tará y Nóvita]", enumerando las más 
importantes. 

l . La facilidad de operación desde 
Cartagena, especialmente lo reli­
gtoso. 

2. El aumento de población para la 
explotación minera. 

3. Con mayor población "abrir" la 
agricultura e industria. 

4 . Como consecuencia de la mayor 
población, la aparición de nuevos 
"oficios necesarios" . 

5. Sería mejor la defensa del Chocó, 
que la existente frente a la pirate­
ría de los ingleses y los ataques de 
los indígenas del Darién. 

6. El comercio de España a Popayán 
sería más directo y expedito. Con 
la ventaja adicional de una comu­
nicación interoceánica, pues según 
él "se podría unir los ríos Atrato, 
San Juan, Certígue, y Bocachica, 
pudiendo andarse todo el Perú sin 
poner pié en tierra. Pero esto ne­
cesitaría un serio examen". 

7. El aumento de la Real Hacien­
da, como consecuencia de todo 
lo anterior. 

Mapa 35. Plano de las Bocas delAtrato 
y de su puerto y ensenadas de la costa 
por Guillermo Eduardo Couttin, año 
1832. 51 x 41 c m. A l37a- 1832. 
A.G.N., República, Secretaría de la 
Guerra y Marina, t . 493 , fol. 37. 
Mapoteca núm. 4 (21-A VC. 459), 
Santafé de Bogotá. Este mapa acompa­
ñaba un informe que envió Carlos 
Ferrer al gobierno nacional el 18 de fe­
brero de 1832, sobre la situación de la 
provincia, en el que se cita a Couttin. 

A pesar de las limitaciones, es una 
buena aproximación a la realidad local 
del delta del Atrato con sus diferentes 

bocas, los caños, ciénagas, afluentes y 
accidentes de la costa, que dan un co­
nocimiento mucho más preciso, a pe­
sar del mapa de las costas del general 
Fidalgo, que no se adentró en el labe­
rinto del delta, que.es la virtud de éste. 

) 

Mapa 36. RíoAtrato. Plano elabora­
do por Agustín Codazzi e incluido en 
sus memorias, 1820, 36 x 161 cm, Bi­
blioteca Biancastelli, Italia. No publi­
cado. "Codazzi se adentró por primera 
vez en el territorio de la Nueva Grana­
da, en cumplimiento de una misión de 
inteligencia militar. Este mapa demues­
tra su gran interés por la geografía de 
América". Se ha señalado como posi­
ble base cartográfica para este plano, los 
mapas existentes en el archivo del 
v irrey Sámano, a los que acudió 
Codazzi después de su importante re­
corrido por el Chocó en 1819. Es uno 
de sus llamados "mapas juveniles", con 
los que inició la labor cartográfica en 
la Nueva Granada y primordialmente 
la chocoana, que habría de desarrollar 
años más tarde. La reproducción de este 
mapa es tomada de Giorgio Antei, Los 
héroes errantes. Historia de Agustín 
Codazzi 1793-1822, Santafé de Bogo­
tá, Biblioteca Nacional de Colombia, 
Planeta, Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi, 1993, pág. 415. 

Mapa 37. Región entre el río Bebaramá 
y el río Arquía en la banda oriental del 
río Atrato hasta la cordillera··occiden­
tal. Manuscrito de Agustín Codazzi. 
Original de la Biblioteca Nazionale de 
Turín (Italia), legajo S III 21 [4], fol. 97. 
Están indicados los tributarios de este 
sector del A trato Medio chocoano, que 
es zona fronteriza con Antioquia. For­
ma parte de la serie de bocetos o cro­
quis realizados por Codazzi en 1852, 
durante la actividad de la Comisión 
Corográfica. 

Mapa 38. Carta hidrográfica de la pro­
vincia del Chocó, bosquejada según el 
plan de Don Juan Donoso y de los ma­
teriales comunicados por el gobierno 
de La República de Colombia, sin fe­
cha. 62 x 40 cm. A.G.~., Mapoteca 6, 
núm. 90 (YC. 536), Santafé de Bogotá. 
Mapa manuscrito en el que, además de 
los ríos, se señalan algunas poblacio­
nes y m0ntañas. Contiene parte de la 
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costa Occidental con arreglo a las com­
binaciones de don Felipe Bauza. Tiene 
anotaciones a lápiz. 

Es de una gran minuciosidad en la 
designación de cada uno de los afluentes 
de los ríos Atrato y San Juan, e indica 
entre los dos el istmo de San Pablo. Apar­
te de los ríos chocoanos, da cuenta de 
una parte del río Cauca. Es un mapa de 
la segunda mitad del siglo XIX. 

Mapa 39. San Juan, mapa de la zona 
entre los ríos San Juan y Tamaná, con 
el camino que va de Tadó a Nóvita y 
que se denomina camino del Perdón. 
31 x 21 cm. A 192-1781. A.G.N. , Co­
lonia "aguardientes", t. 5, fol. 943.Año 
1781. Mapoteca núm. 4 ( 415-A VC. 
219), Santafé de Bogotá. 

"Explicación del Mapa de enfrente 
Los puntos que parten de el número 

1 y pazando por el 2 y 3, llegan al 4, 
denotan el Camino Real de la Sabana 
a las Juntas. 

Las que parten del número 3 y 
pazando por el 5 llegan al6 denotan la 
vereda de el Perdón. 

Los puntos que salen de el pueblo 
de las Juntas y cortando los dos ríos de 
Yrubugú y Condoto llegan al río áe lró 
y Tadó, demuestran el Camino Real de 
Tierra, que desde que se decubrió el 
Chocó se ha traficado de dichas Juntas 
a los ríos de minas de el río Yró y pue­
blo de Tadó. 

Los puntos que salen de el pueblo 
de las Juntas y siguiendo a orillas de el 
río de· Tarnaná, pasan por las bocanas 
de Choagará, las Piedras, el Tigre, y 

Aguaclara, y entran en Nóvita, deno­
tan el camino de tierra de las Juntas a 
N6víta. 

Los puntos que salen de Nóvita al 
númer(J)· ]J denotan el camino de dicho 
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Nóvita a la de Bodega de Tamaná, que 
es el puerto del referido Real de Nóvita. 
No 2 Puente de lngará 
No 5 Paso de Tamaná por la vereda 

de el Perdón. 
No 3 donde se divide la vereda de el 

Perdón de el Camino Real que 
va de la Sabana lró y Tadó. 

No 6 donde vuelve a unirse dicha ve­
reda de el Perdón con el citado 
Camino Real de 1 ró y Tadó. 

No 8 Real de Minas de Santa Rita de 
lró. 

No 9 Real de Minas de Santa Barbara 
de l ró. 

No JO Real de Minas de Santa Ana de 
Condoto. 

No JI Real de Minas deAndrapeda en 
Tajuato. 

No 12 RealdeMinasdeSanJosephen 
Condoto. 

No 13 Bodega, y puerto de el Real de 
Nóvita. 

Nota: que por evitar confusión, no 
están puestos en el mapa otros muchos 
reales de minas que hay en el partido 
de el Tadó, como el de San Pablo= Ras­
padura= Quiadó= Profondó= Santa 
Lucia= lboraó= Aguaclara= Zer­
tegui= Santa Rosa de la Platina= La 
Soledad= y Santa Rosa de lrabugú= 
fuera de otros muchos asientos de 
mazamorreros y demás gente libre, in­
dios etcétera". 

Por detrás dice: 
"Presentado y mandado agregar por 

el señor Don Manuel de Entrena Capi­
tán de Infantería de los Reales Ejercitas 
su M. su Gobernador y Comandante 
General de estas provincias del Chocó, 
en Nóvita a ocho de octubre de mil sete­
cientos ochenta y uno. firma Lozano". 

Este mapa presenta un panorama 
muy completo de la provincia en mo­
mentos en que se alcanzaba el punto 
máximo de producción, que se refleja 
en el número de poblaciones, sitios y 
puntos de explotación minera. Un año 
después se registró el mayor número de 
esclavos en la provincia de Nóvita y 
después comenzaría a decaer. 

Mapa 40. Plano de la casa de gobierno 
y la aduana de Nóvita, 180 l. 30 x 43 
cm. A.G.N., sección c qlonia, fondo 
Mejoras Materiales, t. 12, fol. 500, 
Mapoteca 4 (299 A), Santafé de Bogo­
tá. Forma parte del expediente sobre la 
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construcción del mismo enviado por el 
teniente José Mallarino, comisionado 
para ello. La Casa de Gobierno era la 
sede de gobierno desde finales del si­
glo XVIII en reemplazo de las casas 
capitulares, en las jurisdicciones meno­
res, como en el caso de Nóvita8, ya en 
momentos en que se iniciaba la dismi­
nución de la población esclava y el 
reflejo en la economía de la provincia. 

Como señala la arquitecta Silvia 
Arango, es un ejemplo arquitectónico 
de la persistencia de un patrón tardío 
de interioridad, posiblemente expli­
cable por la lejanía espacial y temporal 
con el sistema urbano de la colonia. 

Mapa 41. Plano topográfico de la ciu­
dad de Nóvita y sus alrededores, con 
indicación de los pueblos, caminos, 
ríos y lugares más importantes, 1817. 
31 x 21 cm. Tomado de A.G.N., sec­
ción Colonia, Fondo Miscelánea, t. 42, 
fols. 584 a 605, Mapoteca núm. 4 (604 
A), Santafé de Bogotá. Este mapa in­
teresa porque forma parte de un expe­
diente que buscaba justificar la necesi­
dad de trasladar la población de la 
capital de la provincia de Nóvita al si­
tio de San Felipe, a solicitud de su 
lugarteniente , elevada al gobernador 
del Chocó, buscando estar a orillas del 
Tamaná y no en el punto intermedio 
del camino, en un momento en que la 
crisis de Nóvita se insinuaba, dos años 
antes de la visita del mercader francés 
Juan Mellet. 

Este sencillo croquis da la posibilidad 
de conocer la conformación de la pro­
vincia en sus puntos sobresalientes, par­
tiendo de los lugares señalados en él: 
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"1 Nóvita 
2 Punto para la nueva fundación. 
3 San Agustín. Pueblo. 
4 Tadó. Pueblo. 
5 Arrastradero de San Pablo. 
6 Citará. 
7 Noanamá. Pueblo. 
8 Camino que se dirige al Valle del 

Ca u ca. 
9 ldem. 

JO Puerto de Charambirá. 
11 Juntas. Pueblo ". 

. . . 
.. 
. : : . : .. · .... 
.:':';] :·.\ \. ·. 
: =: : :· .. :. · · . . . . . 

• 

Mapa 42. Croquis-mapa de la zona de 
Nóvita, elaborado por Agustín Codazzi, 
21 x 26,7 cm. Original de la Biblioteca 
Nazionale de Turín (Italia), legajo S III 
22 [1]: A. Codazzi , Nueva Granada, 11, 
fol. 30. Reproducción tomada de la co­
pia en la Biblioteca Nacional, Santafé 
de Bogotá. Corresponde al área del 
Cantón del San Juan cuya capital era 
Nóvita, uno de los dos en que se divi­
día el Chocó en la primera mitad del 
siglo XIX. Para estas fechas este Can­
tón presentaba los síntomas de su inexo­
rable decadencia, después de haber sido 
el mayor centro minero del Cauca e in­
cluso de la Nueva Granada. Es el único 
mapa conocido que da cuenta de esta 
región de manera autónoma en dicha 
época. 

Mapa 43. Las bocas del San Juan y el 
área minera d~ Nóvita. Elaborado por 
Agustín Codazzi~ 21 x 26,7 cm. Origi­
nal de la Biblioteca Nazionale de Thrín 
(Italia), legajo S III 22 [ 1]: A. Codazzi, 
.. T ,... .. ....,. 1'- ' .,.... " ~ ' 
!'IU~Vi:l U1i:1Hi:1Ui:1, U., 1UJ • .) 1. K~ptUUU\,;-

CiÓn tomada de la copia en la Bibliote­
ca Nacional, Santafé de Bogotá. En el 
croquis se muestran los ríos en donde 
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se explotaba el oro en el área de influen­
cia de Nóvita. Estos ríos, pertenecien­
tes a la cuenca hidrográfica del río San 
Juan, del que en un extremo Codazzi 
dibujó su desembocadura, eran explo­
tados desde el siglo XVII y fueron el 
fundamento de la economía minera de 
la aristocracia popayaneja. 

Mapa 44. Croquis del Municipio de 
Nóvita, dibujado por C. Valdeblánquez, 
1943. Escala 1:40.000. Tomado de la 
Geografía económica de Colombia, 
t VI Chocó, Bogotá, Contraloría Ge­
neral de la República, 1943, pág. 657. 
No publicado. A pesar del tiempo 
transcurrido los caminos eran su úni­
co medio de comunicación, como 
aparecen señalados, y su economía, 
como siempre, seguía dependiendo 
del oro y del platino. Del esplendor 
de su capital, sólo quedaban los or­
namentos de oro y plata y el altar ma­
yor, cubierto de láminas de plata, en 
la iglesia parroquial. 

Mapa 45. Camino de Urrao, que co­
municará las provincias de Antioquia 
y Chocó, 1798. 42 x 54 cm. A. G. N., 
Colonia "Mejoras materiales", t. XVII, 
fol. 792, Mapoteca4, 499-A (VC. 310), 
Santafé de Bogotá. Corresponde al in­
forme enviado el 27 de enero de 1798 
por el Corregidor de Bebará Carlos 
M aría Freire de Andrade, sobre ·la 
construcción del camino, en el expe­
diente instruido sobre su apertura9• 

Descripción de los sitios del re­
corrido que aparecen en el mapa, seña­
lados con letras: 

"A Río Penderisco 
B Quebrada Tunar 
C Quebrada Tunarcito 
D Río Orobugo 
E Quebrada Palmar 
F ldem Condota 
G RíoNendo 
H Quebrada Mandecito 
1 Quebrada de Mandé 
J Río de Arquía 
K Paraje Taita 
L Río Ocaidó 
M Paraje nombrado Isleta 
N Río de Chaquenandó 
-""" n -' r r 1 n b , u J'(LU y put:vw at: o e ara 
P Quebrada de Peradó 
Q ldem de Carachichí 
R Boca .de río de Bebará a A trato 

-r -.._~.-.---.,_._,...-_ ___ - - - --

Notas 
1 a· Desde N. Río de Chaquenendó 

andonde reciviran la carga las bestias 
de Antioquia hasta la palma J. perte­
nece la abertura del camino del corre­
gimiento de Beba.rá, y desde allí hasta 
el pueblo de Urrao al ilustrísimo 
cavildo de dicha ciudad pues es la 
medianía. Desde U rrao a Antioquia un 
día a Bestia. 

2a- En el río de Ocaidó L. manten­
drá el contratista siempre una barca de 
paso con dos hombres pues es río que 
nunca da hado. 

3a- El río Pefl:derisco A. que está en 
el mismo pueblo de Urrao, quando des­
ciende de la cordillera y se acerca a 
Atrato, se llama Murrí, ultimo pueblo 
de esta provincia de Zitará cercano 
para las bocas de Atrato. 

4a- Los champanes de comercio de 
Cartagena u otra qualesquiera carga 
por Atrato a Antioquia en la Boca de 
Bebará R . halla su casa de descargue y 
sus canoas y peones ... 

(Sigue en la parte posterior del 
mapa) 

para que los conduzcan por un río 
pacífico y sin peligro hasta el tambo de 
Chaquenandó N. Adonde se están los 
arrieros, y esta distancia de tiempo 
siempre de 8 horas de modo que el mis­
mo día que descarga el champán en las 
canoas en la boca de Bebará puede si 
quisieran cargar los arrieros, y hacer 
media jornada. 

Chaquenandó 28 de enero de 1798 
Carlos María Freire de Andrade". 

Mapa 46. Plano aunque mal formado, 
de la montaña, que hay desde el sitio 
de Urrao, hasta orillas del río Arquía, 
y sus parajes por el abecedario. 29 x 
42 cm, 1799. A. G. N., C.olonia "Mejo­
ras materiales", t. XVII, fol. 818. 
Santafé de Bogotá, Mapoteca 4, 500 A 
(VC. 318). 

Este plano está dentro del mismo ex­
pediente instruido por la apertura del ca­
mino de Urrao en 1798, también fue en­
viado por el Corregidor de Bebará Carlos 
María Freire de Andrade. Muy segura­
mente con él complellf~ntaba la ruta al­
ternativa a salir al río M-quía que no con­
templó en el mapa enviado en 1798 . 

Descripción de los sitios del camino: 
"A Sitio de San·losef de Urrao 
B Paso del· tío de Pender.isoo 
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C Tambo en las cabezarax de 
Orobudo 

D Tambo en la mitad de La cueva de 
Ocaydó 

E Tambo en el paso de embarcación 
de Ocaydó 

F Bodegas, que se han de fabricar, 
en orillas de Arquía. 

G Pueblo, y río de Bebará 
H Boca del río de Arquía. 
Los demás riachuelos van con sus 

respectivos nombres". 

Mapa 4 7. Plano del camino del Chocó 
a Santafé de Bogotá, e laborado por 
Agustín Codazzi, 1820. Biblioteca 
Biancastelli, Italia. No publicado. Este 
mapa hecho por Codazzi a mano alza­
da, reproduce uno anterior pertenecien­
te a la mapoteca del virrey Sámano. La 
elaboración del mismo, como su fecha 
lo indica, fue durante la misión que ade­
lantó por el Chocó en 1819, durante las 
guerras independentistas, que lo llevó 
de Providencia a Santafé de Bogotá, 
remontando el rio Atrato, pasando por 
Quibdó y Nóvita. Es el camino colo­
nial que llevaba de la provinc ia del 
Chocó a la capital del virreinato. La 
reproducción de este mapa es tomada 
de Giorgio Antei, Los héroes errantes. 
Historias de Agustín Codazzi 1793-
1822, Santafé de Bogotá, Biblioteca 
Nacional de Colombia, Planeta, Insti­
tuto Geográfico Agustín Codazzi, 1993, 
pág. 429. 

Mapa 48. Croquis de perfiles de cami­
nos elaborados por Agustín Codazzi. 
Original de la Biblioteca Nazionale de 
Turín (Italia), legajo S III 21 [ 4], 
fol. 124. Reproducción tomada de la 
copia en la Biblioteca Nacional, Santafé 
de Bogotá. De los tres perfiles mos-
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trados dos incluyen al Chocó. En el 
perfil del camino de Bogotá a Timaná 
y de Bogotá a Cartago, aparece en el 
extremo izquierdo el perfil que incluye 
el Baudó, la serranía del mismo nom­
bre, Nóvita, Junta de Tamaná, Junta de 
lngará, Chorro, Paramito, quebrada la 
Cueva y Alto Acortadero, para luego 
seguir hacia Anserma y Cartago, indi­
cando el perfil de uno de los caminos 
que comunicaba al Chocó conAnserma. 

En el perfil del camino de Bogotá a 
Cabayaro, de Bogota a la Vega de 
Supía, se incluye también un corte por 
el Baudó, pasando por Tadó y Chamí 
hasta llegar aAnsermaviejo, la otra ruta 
para llegar a esta localidad del antiguo 
Cauca. 

Mapa 49. El Bajo Atrato. Mapa físico, 
manuscrito en colores, con las pobla­
ciones; territorio de los indios, y cami­
no seguido por el autor, Carlos Segis­
mundo de Greiff, en 1846. A.G.N., 
Mapoteca 6, Santafé de Bogotá (32. 
VC. 491). Forma parte del contrato fir­
mado por de Greiff10 con el gobierno 
para abrir el Camino de Occidente y 
hacer estudios.de canalización en el ist­
mo de Panamá y el Chocó, entre 1845 
y 1848. 

Observaciones: Este plan está en la 
proporción a la estención (sic) verda­
dera como 1/24000 l ., las leguas usa­
das de 20000 pies cada una o de 20 le­
guas sobre un grado del Ecuador. He 
dividio el plan en cuadras de a 3 minu­
tos ó sea una legua cuadrada cada una, 
con el objeto de facilitar el compute de 
estención superficial y distancias (está 
firmado). 

Mapa 50. Croquis del Camino Nacional 
del Chocó al Valle del Cauca, 1847.45 x 
63 cm. Mapa manuscrito y en colores de 
dicho camino, en donde se van anotan­
do todos los accidentes geográficos que 
atraviesa y los centros de población, que 
seanotanenunalista numerada.A.G.N., 
Mapoteca núm. 6. (129. VC. 494) , 
Santafé de Bogotá. Este mapa se lo atri­
buye Vicenta Cortés a Carlos Segis­
mundo de Greiff, por corresponder al año 
y la región donde fue contratado el inge-
nl.ero para h"ccr u~~ ... ~ ...... ...:~;~ ... .. •~""~t ... U UV.) V.)\.·Uu.lV..> J IV Y UJH..a-

mientos topográficos. 
Los puntos geográficos por donde 

pasaba el camino están contenidos en 
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la numeración de ellos, que es una sín­
tesis de las características de la provin­
cia en la primera mitad del siglo XIX: 

" 1 Nóvita (Ciudad capital de la pro­
vincia del Chocó) 

2 Quebrada y caserío del Arras­
tradero . 

3 Quebrada y caserío deAguaclara. 
4 Quebrada y caserío de Agua-

clarita. 
5 Quebrada y caserío del Caucho. 
6 Quebrada y caserío de Tigresito. 
7 (Ilegible). 
8 Puente y caser ío de Quebra­

dalarga. 
9 Quebrada y caserío de Piedritas. 

lO Caserío de Guayabal. 
11 Quebrada y caserío del Tambito. 
12 Quebrada y caserío de Piedras 
13 Quebrada del Hormiguero. 
14 Caserío de Cabeceras. 
15 Quebrada de la Honda. 
16 Quebrada y caserío de la Marta. 
17 Quebrada de Congalito. 
18 Quebrada y caserío de Congal. 
19 Quebrada y caserío de Chuágara. 
20 Quebrada de Chuagarita. 
21 Sitio y partida de Juntas de 

Tamaná. 
22 Chorro de lparrá. 
23 Quebrada del Caucho. 
24 Quebrada de Aguasal. 
25 Caserío y puente de lngará. 
26 Caserío del Chorro de San Pablo. 
27 Pie del Paramillo. 
28 Alto de l Paramillo. 
29 Piedra lisa. 
30 La Cueva (lindero de la provincia 

del Chocó con la del Cauca). 
Nota: el río Tamaná es navegable has­

•~ ~~ Gua"at..~T .. ~~r conp~c·ten tu. c.t y v w ._, .1 pv ,.., c.. "' .,-
CÍa de un salto deja de serlo has1a 
cabeceras, desde donde vuelve a 
ser navegable hasta las Julllas". 
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Mapa 51. Plano del camino de Urrao 
al Arrato. Jorge L. White U. , diciembre 
de 1908. 28 x 77 cm. A.G.N., Repúbli­
ca, fondo MOP, núm. 12 17, fo l. 460. 
Acompañaba el informe de la denomi­
nada "Compañía del Camino de Urrao", 
que recibió el privilegio del camino en 
1904, al momento de terminar la obra 
en 19 14, con la dirección del ingeniero 
Jorge L. White. Esta fue la ruta que 
siempre se buscó desde la colonia para 
conectar la Costa Caribe, Cartagena 
específicamente, con e l interior de 
Antioquia a través de Urrao. 

Mapa 52. Perfil y plano geológico del 
camino Quibdó-Bolívar, 1934. 21 x 3 1 
cm. Revista Dyna, núm. IX, Medellín, 
septiembre de 1934. Acompañaba el 
informe de los estudiantes de la Escuela 
Nacional de Minas; Gerardo Botero y 
Hem án Garcés, como resultado de la 
excursión al Chocó con la dirección del 
geólogo Roberto Wokittel. Este era el 
camino de mayor importancia desde la 
mitad del siglo XIX y reiniciada su 
construcción desde 1908 por parte de 
la intendencia del Chocó y el departa­
mento de Antioquia. El recorrido se­
gún el perfi 1 era Quibdó-La Troje­
Tutunendo-Mungurral-La Granja-La 
X- Alto de Nengo-La Virgen-Diaman­
te-Silencio-Salado-Encanto-Alto Mir­
Las-La Esperanza-El Carmen-Alto del 
Carmen-Puente Habita-Alto La Man­
sa-Bolívar. 

Mapa 53. Plano de Nuestra Señora de 
la Consolación de Toro, 1573. 40 x 29 
cm. A .G.N. , Colonia, "Tie rras de l 
Cauca", fol. 2, fol. 359. Mapoteca núm. 
4 (A 77 -1623), Santafé de Bogotá. 

"La cual dicha traza arriba decla­
rada, su merced del dicho Capitán Ge-
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neral dijo que mandaba y mandó se 
guarde y cumpla. como en ella contie­
ne, y ninguna vayaa ni venga contra 
ella, so pena de mil pesos de buen oro 
para La Cámara y fisco de su majestad, 
la se ponga y fije en el libro del cabildo 
de esta ciudad. Hecha a seis de diciem­
bre de mil quinientos setenta y tres años. 
Firmado Melchor Velasquez ". 

"Hecho y sacado, corregido y con­
certado fue este traslado de la traza 
original que de la fundación de esta ciu­
dad de Nuestra Señora de la Consola­
ción de toro, de la Gobernación del 
Chocó, que está puesta en el libro del 
cabildo viejo, la cual va cierta. y 
valedera ... (roto )según ... (roto) ... la sa-
qué de pedimento de G ... (roto) en nom-
bre del Capitán de Salazar y en ello lo 
signé (hay un signo). En testimonio de 
verdad (Fdo) Tómas Pava., escribano 
público". 

" Presentado por parte de doña 
Ginesa de Orellana ante Los señores 
Presidente y Oidores de la Real Audien­
cia de su Majestad, Santafé, nueve de 
diciembre de mil seiscientos y veintitres 
años (Fdo. ) Phelipe Lavayen". 

Fundada en territorio chocoano en 
las estribaciones orientales del cerro 
Torrá, sobre una cuchilla a un día de 
camino del Río Habitá en 1573 por 
Melchor de Salazar, e l mismo año que 
se terminaron las Ordenanzas de Des­
cubrimiento y Nueva Población, las que 
sólo se conocieron en 1593. Pero su 
geometría no es producto de estas or­
denanzas, tal vez de la experiencia con­
quistadora y del modelo aplicado des­
de la Isla Española (Santo Domingo). 
Pero curiosamente aquí, como muestra 
e l plano -copia del original- , cuan­
do Velázquez hizo el repartimiento, la 
parte central no era una plaza, s ino un 
lote cuadrado, dividido entre la iglesia 
y e l lote del conquistador fundador, que 
le disputó a la iglesia el mejor sitio. 

Mapa 54. Plan Géographique a vol 
D 'oiseau de la ville, des fermes et du 
canal ihterocéanique par L'isthme du 
Darién (Nouvelle GrenadeAmérique du 
Sud). Elaborado por A. Regnier, Bressé 
pas A. Airau. 30 x 42 cm, sin escala y 
en perspectiva. 1860. Forma parte de 
la propuesta de A. Airau en su libro 
Canal interocéanique par l'isthme de 
Darién. Nouvelle GrenadeAmérique du 

Sud. Canalisation par la colonisation, 
París, Chez France, Libraire, Quai 
voltaire, 9. 1860. Al igual que los otros 
cinco mapas que están en el libro fue 
elaborado por A. Regnier. 

) 

Mapa 55. Plan projetferme colonia/e et 
strategique de canalisation agricole e 
industrielle commertiale et maritime. 
Poore a recevoir 1500 colons, sur le 
parcours de canal Da.rién ( Nouvelle 
Grenade Amérique du Sur). Didie a son 
excellence Monsieur le Général Herrán. 
Ex-président de la Nouvelle Grenade et 
Ministre plénipotentiaire de la Con­
fédération Grenadine). 96 x 69 cm. Es­
cala en nudos. En él se describen las 
ocho secciones en que se dividen los 
campos de cultivos de la ciudad pro­
puesta por A. Airau en el libro Canal 
interocéanique par l'isthme de Darién. 
Nouvelle Grenade Amérique du Sud. 
Canalisation par La. colonisation, Pa­
rís, Chez France, Libraire, Quai vol­
taire, 9. 1860. 

Mapa 56. Proyecto de urbanización 
Ciudad Mutis Bahía Solano, ministe­
rio de Educación Nacional, sección de 
Arquitectura, 1935. Escala 1:2.000. 
Archivo del Ministerio de Obras Públi­
cas. Igual que los otros proyectos utó­
picos, esta ciudad-verde, está concebi­
da desde la imaginación y no de las 
realidades concretas, en donde los 
limitantes topográficos son otros ele­
mentos escenográficos más de la com­
posición urbanística ideal . Un cuidado­
so paseo curvándose en la playa, la 
retícula que se rompe por las avenidas 
diagonales, plazas, parques, jardines 
botánicos, barrios obreros e infraestruc­
tura portuaria, forman :Parte de la pro­
puesta de. la soñada futura metrópoli 
americana y el puerto de mejores ca­
racterísticas del Pacífico, según sus pro­
motores. 

Boletín Cu.Itural y Bibliogrifico, :Vol. 33, nú!Jl. 43, 1996 



Mapa 57. Mapa de comunicaciones 
interoceánicas por el Napipí y conexio­
nes del Atrato con la Provincia de 
Antioquia. A.G .1., Mapas y Planos, Pa­
namá 309, Sevilla, España. 

"RUTA de Antioquia a Panamá por 
una parte de la Provincia del Chocó y 
por tierra hasta el punto de los Monos 
de donde por navegación bajando los 
ríos Chaquenandó, Bebará, y Atrato 
hasta la confluencia del Napipí se sube 
por el a Antadó, de cuyo tambo por 
tierra otra vez se va al del Mar, y atra­
vesando la ensenada de Cupica, se 
arriba a este puerto, desde el qual a 
fabor de las corrientes del Oeste, se 
toma el de la citada Plaza de Panatná. 
También se demuestra la que de ma­
yor brebedad hay para dicha ciudad 
continuando de la boca del Napipí la 
navegación deAntrato hasta eLArquía, 
subiendo este pasando por tierra de el 
al Paya, y bajando por dicho río y el 
del Darién hasta su ensenada de la 
qual es mas corta y comoda la travesía 
marítima; pero hay el inconveniente de 
los indios cunas". 

Ni más ni menos que la descripción 
de dos rutas interoceánicas, aunque con 
notables errores geográficos, pero que 
supuestamente les permitiría ir desde 
Antioquia, la principal ciudad de la pro­
vincia del mismo nombre hasta Pana­
má. Las dos rutas son las que se plantea­
rían tiempo después para dos posibles 
canales, el del Atrato-San Miguel y el 
del Napipí a Cupica, lo que demuestra 
a pesar de todo y errores, la lógica de 
lo planteaclo. 

Mapa 58. Mapa de la provincia del Cho­
có, por Gabriel Ambrosio de la Roche, 
1806. 68,5 x 71,5 cm. Escala indetermi­
nada. A.G.N., Mapoteca 6, núm. 90. El 
pliego está pintado por las dos caras; por 
un lado contiene la Costa Atlántica des­
de Cartagena hasta el golfo de Urabá, el 
istmo de Panamá y la costa Pacífica has­
ta Buenaventura. La otra cara contiene 
la descripción del sistema orográfico del 
departamento del Chocó. 

"Según documento en poder del se­
ñor Roberto Luis Jaramillo, el mapa 
hacía parte de un estudio reaUzado por 
de la Roche para la construcción de un 
canal interoceanico aprovechando los 
ríos A trato y San Juan y algunos de los 
afluentes" (En libros raros y manuscri-
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tos, Biblioteca Luis Ángel Arango, con 
índice topográfico núm. H 374). 

Información manuscrita 
Abajo 
"Nota: onde no ha habido lugar 

para los nombres se ha puesto los nú­
meros siguientes. Los puntos redondeo 
que son a las orillas de los ríos marcan 
haciendas pobladas de libres, esclavos 
e indios, las que tienen ensima una pun­
ta son minas, los tambos o arras­
traderos son acompañados de punticos. 
Las haciendas grandes, son así G/ 

"1 La Chavica Brazo 
2 Charamvira Brazo 
3 Chicorimas Brazo 
4 Togoromá Brazo 
5 Vigía Pichimá 
6 La Vigía 
7 Río Munguid6 
8 Guaycama Mina 
9 La Loma. Pueblo de libres y cura­

to de Calima 
1 O Tambo y arrastradero 
11 Las Bendiciones. Tambo y casas 

de cargueros 
12 Chonta. Mina 
13 Aguaducía. Mina 
14 Las Juntas de Dagua Población de 

libres y La hacienda de Don Do­
mingo Montoya que da agio para 
todoDagua 

15 Río Pepita cuyo nombre tiene la 
subida 

16 El Hormiguero 
17 Puerrta de Dagua. Hacienda pre-

ciden en el camino Blasitas 
18 La Papayero. Hacienda 
19 Cocota. Hacienda. 
20 La Montañuela San Antonio (es 

muy fria). 
21 San Antonio. Hacienda de Los pa-

dres Agustinos. 
22 Arrastradero de Calima o Dagua 
23 Arrastradero de Gauycama. Loma 
24 Arrastradero de Ura'pua 
25 " " de Docampadó 
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26 Río Copomá 
27 Cucumupí 
28 Simitila 
29 Arrastradero de Noama a Do-

campadó 
30 Noanamá. Corregimiento 
31 Río San Agustfn. 
32 Río del Cajón 
33 Río de Garrapatas (todo poblado 

de indios). 
34 Corregimiento de Zipí (San 

Agustín) 
35 Puerta del camino de Zipí a la 

savana de Roldanillo 
36 Caxamarca pueblo de indios y de 

libres 
37 Dipurdú. Arratradero de para 

Viuguadó 
38 Tamaná. Río 
39 Pueblo de los Brazos 
40 Sitio de San Felipe (Antes capital) 
41 Bodega de Nóvita 
42 Nóvita Capital de la Provincia 
43 La mina del medio 
44 Las Juntas de Tamaná. Corre­

gimiento 
45 El puente de Nóvita. 

Arriba 
46 Arratradero y tambos de Suruco 
47 Río Yró 
48 Arratraderoo y tambos de San 

Pablo 
50 Tadó. Corregimiento 
51 Pueblo de San Juan Indios Chrs 
52 Chamí. Corregimiento 
53 Pareto. Río 
54 Río Aguita 
55 Tatamá. Rfo 
56 Baudó. Corregimiento 
57 Pepé. Río 
58 Berreberré. Río 
59 Arratradero de Berrabore a Taridó 
60 Quebrada Chontadura que cae a 

Beberré 
61 Arratradero de Chontadura a 

Chigorodó 
62 Arratradero de Pató 
63 Quebrada Amaprayrá 
64 Arrastradero de Amparrayra a 

Munguidó 
65 Arrastradero de Beté para Baudó 

en el río de Buey 
66 Arrastradero de Baudó a Bocaya 
67 Cupica. Pueblo de indios 
68 Arrastradero de Napipí a Cupica 

en Atrato 
69 Laguna de Tumaradó 
70 Loma de las Pulgas 
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71 Riosucio 
72 LAguna, La Onda 
7 3 Laguna, Salaquí 
74 Laguna, Quiparadó 
75 Laguna, Caravaja 
76 La Laguna del Tigre 
77 Laguna de Solorsano 
78 Loma y laguna de Domingodó 
79 La Vigía 
81 Giguaminadó 
82 Mina de Urada 
83 Río y Corregimiento de Murrindó 
84 Río y Corregimiento de Murrí 
85 Napipí. Río 
86 Bojaya. Río 
87 Laguna de Napipí 
88 Lcurucundó 
89 Arquía 
90 Bebará. Río vega 
91 Corregimiento de Bebará. Pueblo 

de libres 
92 San Antonio. Pueblo de indios 
93 San Miguel. Bodega y población 

de libres 
94 San Antonio de Bebará. Corre-

gimiento y tambo de Carto. 
92 Pueblo de Bevarandó 
93 Caramanta. Indios bravos huidos 
94 Tauchigadó 
95 Laguna de Tauchigadó ó Pueblo 
96 Bebaramá 
97 San Pedro. Pueblo de libres de­

pende del corregimiento de Be­
bará así como Beté y Cupica 

98 Beté. Pueblo de indios 
99 Río de Buey 

100 Neguá. Río 
102 Yebá. Río que desemboca en 

Neguá 
103 Nemotá 
104 Nauritá 
105 Indupurdú. Río 
106 Cabi. Río 
107 Quebrada Munguidó 
108 Certegui 
109 Arratradero de Bocachica 
110 Tajo que une de las aguas de las 

dos quebradas Sa:cramento y Ras­
padura Mar. .. a Sn Raph .. (ilegible, 
está co11ado) 

111 Quebrada Raspadura 
112 Quebrada Las Animas 
113 Tambo y arrastradero de San Pa-

blo de Quitó 
114 Río de San Pablo 
115 Río Pató 
116 Río Chigorodó 
117 Río Taridó 
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118 Río Tonando 
119 Quebrada Tocoyodó 
120 Quebrada Samurindó 
121 Quebrada Chagararadá 
122 Corregimiento de Lloró 
123 Río Andaguera 
124 Puerto y tambo de Andaguera 
125 Camino para Chamí 
126 Río Samuguera 
127 Serro Zitare 
128 La Machimpa 

Es de importancia destacar cómo la 
población de los pueblos de Beté y de 
San Antonio en el A trato son señalados 
como Pueblos de Indios, como indica­
tivo que todavía la población negra no 
los había desplazado, lo que ocurriría 
años después. 

Mapa 59. Proyecto de un canal in­
teroceánico desde el golfo de Cupica 
hasta el río Napipí, afluente del Atrato; 
también contiene el ferrocarril proyec­
tado. Levantado por George Walss, 
1834. 14 x 22 cm. Escala 1:1.950.000. 
A.G.N., República. "Particulares", 
vol. 19, fol. 508, Mapoteca núm. 4 (66 
A. VC. 461). A 162-1834. Meridiano 
de Londres y París. Corresponde a una 
carta enviada por el autor al general 
Francisco de Paula Santander el 2 de 
mayo de 1834, proponiendo varias me­
joras para el país 11 • 

Es un croquis demasiado simple, sin 
conocimientos geográficos reales, con 
carencia de topografía, pero que ilus­
tra como fueron muchas de las propues­
tas de esos y muchos otros años des­
pués, simples especulaciones o ideas 
generales que no pasaban de pequeños 
bocetos. En este caso duda del verda­
dero nombre del Napipí, igual que se­
ñala de dudosa la posición de la 
confluencia del río Napipí con el A trato 

y de la .Bahía de Cupica. También es­
cribe que la costa es conocida de ma­
nera imperfecta. Entre la Bahía de 
Cupica y la cabecera del Napipí, lepa­
reció llana la topografía. La única sal­
vedad interesante es la posibilidad de 
ferrocarril en ve~. de canal. 

Mapa 60. Croquis de la región ístmica 
chocoana, canales Atrato-Truandó, 
Atrato-Napipí, 1943. 19 x 28 cm. En la 
Geografía económica de Colombia, 
t VI Chocó, Bogotá, Contraloría Ge­
neral de la República, 1943. Con el cro­
quis del norte del Chocó y el trazado 
de dos de las principales propuestas por 
el Chocó van sus perfiles y adicio­
nalmente los cortes de los túneles para 
los mismos. En el caso del proyecto 
Atrato-Napipí son los cortes que corres­
ponden a la propuesta del almirante 
Thomas Oliver Selfridge en 1873 y a 
la de Frederick Collins en 1875. En el 
caso de la propuestaAtrato-Truandó, es 
una propuesta del ingeniero civil Anto­
nioArmenta, para un ~anal sin esclusas 
y con un túnel para vapores de 57 pies 
de calado. 

Mapa 61. Proyectos de canales inter­
oceánicos, dibujac;lo por José J. Parra, 
1964. 15 x 22 cm. Escala 1:1.500.000. 
En Enrique Pérez Arbeláez, Recursos 
naturales de Colombia, Bogotá. Insti­
tuto Geográfico de Colombia· "Agustín 
Codazzi", Talleres Gráficos del Banco 
de la República, 1964, Mapa No. 1 O, 
pág. 106. Pérez Arbeláez en este plano 
grafioa las tres opciones más importan­
tes que consideraba viables por el Cho­
có, de los que fue acérrimo defensor y 
difusor; canal A trato-Truandó, canal de 
Napipí y canal Atrato-San Juan. En el 
primem presenta dos opciones de. lle­
gada, la Bahía Humboldt y la Bahía 
Octavia, mientras que en la última, no 
es la ~ta que siempre se planteó- desde 
la colonia, por el canal de Raspadura, 
sino una ruta que va desde Lloró en el 
Atrato a Istrnina en el San Juan. La ruta 
de Napipí es la clásica a Bahía Cupica, 
canalizando partes del Atrato. 

\ 

Mapa 62. Mapa .de l~calización canal 
interoce~co Atlántico-Pacífico. ruta 
25, 1967. 11 x 20 cm. Con poligonal. 
En Jesús Emilie Ramírez S. J,, Proyec ... 
to del .canal int~roqeánico· Atrato-
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Truandó (Colombia a nivel del mar), 
Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Colombia, Bogotá, Nos. 95-96, 3o. y 
4o. trimestres, 1967, pág. 115. Indica 
los lugares de la localizac ión de la 
poligonal, las estaciones ftuviométricas 
e instrumentos registradores de la co­
misión que real izó estudios para la 
construcción del canal A trato-Truandó, 
utilizando energía nuclear. 

Convenciones: 
•- Localización aproximada de 

la poligonal 
• Estación pluviométrica 
Á Instrumentos registradores 
,... Línea de descargue 

Mapa 63. Proyecto del canal golfo de 
Urabá-Bahía de Málaga por los ríos 
Atrato y San Juan en el departamento del 
Chocó, 1966. 11,7 x 18 cm. Hno. Thomas 
Alfredo F.S.C, "Canal Atrato-San Juan 
o Canal del Chocó", en Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Colombia, Bo­
gotá.~ vol. XXIV, núms. 91-92, 3o. y 4o. 
trimestres de 1966, pág. 113. El plano 
está basado en el mapa de Colombia ela­
borado por el IGAC, el perfil incluido 
fue elaborado por el ingeniero civil José 
Borrero. H:olguín y dibujado por Ger­
mán A. Prieto Rodríguez. Este es el Ila­
maclo proyecto de los grandes lagos o 
Plan Hudson, llamado acertadamente 
p<,>r Daniel Valois Arce como el del 
genocidío fluvial, por que implicaba 
desaparecer gran parte de les asenta-
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mientos a orillas de los dos ríos -indi­
cados en el plano con rayas oblicuas­
y con ello una importante área de la 
cultura chocoana. 

Mapa 64. Croquis del canal del Cura, 
elaborado y publicado por Stephen 
Howarth, 1974. 9,5 x 16 cm. Escala 
gráfica. En Daniel Valois Arce, Canal 
del Atrato, Medellín, Editorial Lealon, 
1981, pág. 81. Muestra el sitio exacto 
del mítico Canal del Cura construido 
en 1788, en la divisoria de aguas entre 
las quebradas La Honda y Raspadura, 
correspondientes de las hoyas hidro­
gráficas del San Juan y del Atrato res­
pectivamente. El autor del mapa, el in­
glés Stephen Howarth, quiso demostrar, 
y de hecho lo cumplió, que no era un 
invento sino una verdad que aun tenía 
expresión en el terreno por donde fue 
abierto, a lo cual le dedicó varios años 
de investigación y un tiempo más en la 
visita de campo. 

Mapa 65. Plano de la ciudad de 
Quibdó, autor Arturo Valenc ia (?), 
1920. Escala 1:1.000. Sin dimensiones, 
publicado en 'el periódico A. B . C., 
Quibdó, edición extraordinaria, 1923. 
Su importancia no estriba solamente en 
ser el primer plano urbano conocido de 
la ciudad, de dar cuenta de la trama ur­
bana, o de la extensión de la misma, es 
también la posibilidad de conocer los 
nombres de calles y carreras de aquella 
ciudad al inicio del segundo decenio. 
Junto a los tradicionales nombres que 
aún hoy se perpetúan como: Alameda 

' Reyes y caBe de las Aguilas, están otros 
que se recuerdan lejanamente como la 
calle de la Yesca o del Obispo, algunas 
desaparecidas, lo mismo que la calle 
Chapinero, y los callejones la Paz, 
Serrano y del Puerto; y otras o lvidadas 
en su toponimia como calle del Puerto, 
Comercio, Larga, las Artes, las Flores 
o los Colores. 

Mapa 66. Plano de la ciudad de 
Quibdó, oficina de la Dirección de 
Obras Públicas de la Intendencia del 
Chocó, autor Luis Llach Llagostera, 
1924. Sin escala, sin dimensiones. En 
la Geografía Económica 4e Colombia, 
t. VI Chocó, Bogotá, Cohtraloría Ge­
neral de la República, 1943, pág. 603. 
Es el plano de la ciudad soñada o el 
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Quibdófuturo de la clase dirigente de los 
años veinte, proyectada hacia el norte y 
el oriente de manera planificada en la 
Urbanización del Barrio Norte, teniendo 
como eje la llamada Carretera Intero­
ceánica o Alameda Istmina, que iba des­
de la quebrada la Yesca hasta el río A trato 
donde estaba el aeropuerto, al lado del 
Sacatin. Su vigencia fue notable al pun­
to de que para el año de la publicación 
de la Geografía económica de Colom­
bia era el plano rector. 

Se numeran los sitios más importan­
tes de la ciudad: 
"! Iglesia 
2 Intendencia 
3 Edificio Nacional 
4 Alcaldía 
5 Colegio Carrasquilla 
6 Escuela Normal 
7 Hospital 
8 Aeropuerto 
9 Matadero 

JO Teatro 
JI Banco de la República 
12 Policía 
13 Fábrica de Licores" 

Mapa 67. Plano de Quibdó. 28 x 38,5 
cm. En Atlas de Colombia, dirección 
de Eduardo Acevedo Latorre, Bogotá, 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 
1967, pág. 15 1. A pesar de ser publica­
do en 1967, el plano en real idad es an­
terior a 1966, es decir previo al incen­
dio de ese año, por lo que aparece la 
trama urbana tal cual era, e indicado en 
rojo los principales edificios insti­
tucionales de la ciudad. Ha consolida­
do la parte norte de la ciudad, en térmi­
nos de la trama urbana, no tanto en lo 
arquitectónico, y se extiende hacia las 
colinas del oriente siguiendo las vías 
carreteables. En la carretera a Bolívar, 
antiguo camino, aparecen el barrio San 
Judas y Corea. En tanto en la vía a 
Istmina, al otro lado de la quebrada La 
Yesca, están la Normal, el acueducto y 
el bailadero Brisas del Chocó, puntos 
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de atracción para el crecimiento poste­
rior. Al sur, paralelo al río A trato la pri­
mera calle del banio San Vicente está 
ya insinuada. Al norte, teniendo como 
eje la vía a Guayabal, está el otro polo 
de crecimiento. 

Mapa 68. Plano de la ciudad y loteo de 
la zona afectada después del incendio 
en 1966. Rama de Ingeniería, Sección 
de Arquitectura, Ministerio de Obras 
Públicas, 1966. Contrario a lo que siem­
pre se ha dicho, no se incendió la mitad 
de la ciudad, acaso representaba algo 
así como el 10% del área urbana, pero 
las connotaciones simbólicas han hecho 
crecer el área afectada. Con la confla­
gración se destruyó el área del comer­
cio de los "blancos" y con la misma se 
reafirmó la fe en el santo patrón, "San 
Pacho" - San Francisco de Asís-, que 
"salvó" el resto de la ciudad, según la 
tradición. Estos dos mapas dan cuenta 
del área específicamente afectada y la 
relación con el resto de la ciudad. 

Mapa 69. Quibdó, propuesta de recons­
trucción, 1966. 20,8 x 27,7 cm. Escala 
1 :500. Síguiendo el pensamiento arqui­
tectónico y urbanístico, el grupo respon­
sable, varió la caprichosa trama urba­
na por un ordenamiento racional , 
ampliando la carrera primera, destinan­
do el área aledaña al río para puerto, 
parque y paseo - El Malecón-, y un 
área urbanizada, con construcciones 
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seriadas, con estacionamientos, vías 
peatonales y espacios cívicos de reu­
nión. En Ministerio de Obras Públicas, 
Quibdó. Investigación y propuesta de 
reconstrucción de las zonas afectadas por 
el incendio, Bogotá, Centro de Investi­
gaciones Urbanas-Universidad Nacio­
nal-, Centro de Planificación y Urba­
nismo -Universidad de los Andes-, 
Ministerio de Obras Públicas-División 
Arquitectura-, diciembre 1966. 

Mapa 70. Plano de Quibdó, 1977. En 
Atlas de Colombia, planeó y dirigió 
EduardoAcevedo Latorre, Bogotá, 3ra. 
edición, Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi, Litograña Arco, 1977. Es la 
ciudad reconstruida, con los cambios 
en la trama urbana de la zona incendia­
da, donde aparece el malecón sobre el 
río A trato y en las áreas de relleno en el 
centro donde está la sede de la policía 
y al norte en el barrio Kennedy, que es 
la parte de la ciudad ordenada, lo mis­
mo que el barrio Niño Jesús, al otro lado 
de la quebrada La Yesca, al suroriente. 
Pero también la ciudad espontánea cre­
ce siguiendo primordialmente las vías 
carreteables; a las ya mencionadas de 
los años anteriores, hay que sumar un ·· 
tramo de la carretera Panamericana en 
el barrio Kennedy al norte. 

Mapa 71. Mapa de la ciudad de Quibdó, 
Ministerio de Hacienda y Crédito Pú­
blico, Instituto Geográ fi co Agustín 
Codazzi, Subdirección Corográfica, 
1983. Escala 1:5.000. 59,5 x 59,8 cm. 
Impreso. IGAC, código 15-01-1-023. 
El mapa fue realizado con base en fo­
tografías aéreas de 1961 , no obstante 
tiene la actualización del proceso de ex­
pansión urbano que para esos años pre­
sentaba la ciudad. El crecimiento se lle­
vaba a cabo en las afueras del "centro" 
de la ciudad o el llamado "anillo vial". 
La ciudad crecía desbordando los lími­
tes e incorporando las colinas cada vez 
m ás alejadas del río Atrato, pero 
referenciada en pequeñas cuencas como 
El Caraño, La Yesca y su afluente La 
Aurora y el río Cabí que es el límite 
Sur. En este plano ya aparece refe­
renciado e incorporado un hito urbano 
como lo es el aeropuerto. 

1 Kathleen Romoli, op. cit., pág. 25. 
2 lbfd. 

3 Eduardo Posada, "Cartografía colombia­
na", en Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Colombia, Bogotá, vol. VI, mayo de 
1939,núrn. l , pág.34. 

4 Vicenta Cortés, op. cit., pág. 147. 
S /bíd., pág. 205. 
6 Archivo Gen~ral de Indias, sección 

Santafé, núm. 956, f. 8 y sigs. 
7 l bíd., f . 17. 
8 lbíd., pág. 34. 
9 Vicenta Cortés, op. cit., pág. 184. 

10 Carlos Segismundo de Greiff ( 1793-1870) 
llegó a Colombia en 1825 como empleado 
de la Golsmith & Cfa., que explotaba las 
minas de oro de Supfa y Marmato, des­
pués se trasladó a Antioquia. 

11 Vicenta Cortés, op. cit., pág. 245. 

, 
lndice de ilustraciones 

Ilustración l . "Plano de un pedazo de 
mina que comprende desde la desem­
bocadura del río Tunando, en el A trato, 
a mano izquierda hasta la is la del 
Almorzadero hasta la quebrada de este 
nombre", 1807. Escala indeterminada, 
mapa manuscrito, 21 x 28 cm. Archivo 
General de la Nación, mapoteca 4, núm. 
541 A. Corresponde al expediente pro­
movido por doña Gertrudiz Pacheco 
con doña Nicolasa Becerra sobre des­
linde y posesión de los terrenos univer­
sales de esa región del Chocó. Biblio­
teca Luis Ángel Arango, libros Raros y 
Manuscritos H 357. 

llustración 2. Quarta Hoja que compren­
de las costas de la provincia de Carta­
gena, golfo del Darién y provincia de 
Portovelo, con el golfo de Panamá y Ar­
chipiélago de las Perlas, Madrid año 
1847. Elaborado por el brigadier de la 
Real Armada don Joaquín Francisco 
Fidalgo. En Eduardo Acevedo Latorre, 
Atlas de mapas antiguos de Colombia 
siglos XVI a XIX, Bogotá, segunda edi­
ción, Editora Arco, 1971 . 

Ilustración 3. Límites del municipio de 
Andes con el de San ~uan, Chocó, mar­
zo de 1873.32 x 42 cdt.A.H.A., V2573 
03 F273, MedeHín. 

Ilustración 4. Perfil para la línea de 
operaei6n, de un canal por el Darién, 
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1876-1877. 73,5 x 150 cm. A.G.N., 
M apoteca 1, núm. 77. Forma parte del 
plan general de la zona explorada por 
la Comisión Internacional al mando del 
teniente de navío Lucien N. B. Wyse, 
que fue presentada al gobierno por el 
ingeniero oficial Pedro J. Sossa. 

Bustración 5. Mapa noroccidente Es­
tados Unidos de Colombia elaborado 
por Henry White, 1886. 28 x 27 cm, 
papel mantequilla, tinta a color y acua­
rela. Archivo Histórico de Antioquia, 
Medellín. (V2554 DI F54 [baldíos]). 
Este mapa es parte de un informe de 
White escrito en Frontino sobre los dis­
tritos de Cañasgordas y Frontino. 

Ilustración 6. Baldíos de occidente, lote 
de Eugenio Borja, sobre el camino de 
Occidente, elaborado por Juan H. White 
U, febrero 1897. 33 x 21 cm. A.H.A., 
V2547 D1 F310, Medellín. 

Ilustración 7. Camino del Chocó por la 
vía Apía (Manizales a Quibdó), elabo­
rado por Pedro Henao M., 1905. 16 x 
11 cm. En Revista Nueva 1904-1905, 
Manizales, entregas 17 y 18, junio de 
1905, pág. 558. 

Ilustración 8. El Chocó (parte central) 
Quibdó y el istmo de San Pablo, 1906. 
18 x 25 cm. En Francisco Javier 
Vergara y Velasco, Atlas completo de 
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geograf[a colombiana , Bogotá, Im­
prenta Eléctrica, 1906. 

Ilustración 9. Fragmento del mapa de 
Colombia, en él está el Chocó como de­
partamento de Quibdó. En Henry 
Jalhay, The République de Colombie, 
Bruexelles, Vromant & Co. Impri­
meurs-Editeurs, 1909. 

Ilustración 1 O. Croquis del Camino Na­
cional de Quibdó a Bolívar y del depar­
tamental de primera clase núm. 31, que 
prolonga el Camino Nacional y lo une 
con la vía del suroeste antioqueño, 1918. 
23 x 20 cm. A.G.N., República, MOP, t. 
1442, fol. 267, Santafé de Bogotá. 

Ilustración 11. Mapa del río Napipí, 
Mapa Misional Misioneros del Corazón 
de María, elaboró padre Francisco 

' Onetti, 1925. En Angel María Canals 
C.M.F. , Un héroe en la selva. Reveren­
do padre Francisco Onetti, Medellín, 
Editorial Bedout, 1959, pág. 339. 

llustración 12. Mapa del alto Andá­
gueda y región del Chamí, elaboró pa­
dre Francisco Onetti, 1924. En Prefec­
tura Apostólica del Chocó, Relaciórt de 
algunas excursiones apostólicas en la 
Misión del Chocó, Bogotá, Imprenta 
Nacional, 1924, pág. 154. 

llustración 13. Mapa Misional costa del 
Pacifu:o, Prefectura Apostolical del Cho­
có, Colombia, 1929. En Ángel María 
Canals C.M.F., Un héroe en la selva. 
Reverendo padre Francisco Onetti, 
Medellín, Editorial Bedout, pág. 124. Es 
uno de los mapas construidos por este 
cartógrafo claretiano, el cual realizó des­
pués de siete viajes por la costa. Es un 
mapa guía para que los misioneros tu­
vieran referencia de los lugares de traba­
jo, las rutas adecuadas, zonas de peligro 
y formas de acceder, que adicionalmente 
sirvió para aumentar el conocimiento 
geográfico específico del Chocó, como 
se observa al dibujar la red de caminos y 
la ruta del Canal de Napipí. La foto del 
padre Onetti aparece debajo de la cartela, 
como un homenaje del padre Canals, en 
el libro sobre su vida. 

Ilustración 14. Map of portian of Inten­
dencia del Chocó. Andagoya Coord­
inares, scale 1 inch = 10,000 jeet, areas 
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of doubtful accuracy shown this Compil­
edfrom Henry's 1925. Map and revised 
and a broguht up to date by J. R. Rahn, 
April 1945. Copia heliográfica de minas 
de la compañía minera Chocó Pacífico, 
que explotó las minas de platino en 
Andagoya, 74,5 cm x 101 cm. Instituto 
Geográfico AgustÍn Codazzi, Bogotá, 
código 15-0 1-2-012. 

Ilustración 15. Croquis general de la 
exploraciónArnparradó-Atrato realiza­
da en 1926. Ferrocarril de Antioquia, 
1926, escala 1:125.000. A. H. A. (No. 
2401 , carpeta D/078). 

Ilustración 16. Cable aéreo Manizales­
Chocó. En Diego Monsalve, Colombia 
cafetera, Barcelona, diciembre de 
MCMXXVII, pág. 864. 

Ilustración 17. Cable aéreo Antioquia­
Chocó. En Diego Monsalve, Colombia 
cafetera, Barcelona, diciembre de 
MCMXXVII, pág. 864. 

Ilustración 18. Mapa de las rutas esta­
blecidas con el Servicio Bolivariano de 
Transportes Aéreos de la Scadta, 1928. 
En Revista Barranquilla Gráfica No 92, 
Barranquilla, noviembre de 1969. 

Ilustración 19. Carta del Chocó, elabo­
rada por Agustín Callejas, 1929. 9 x 23 
cm. En Agustín E. Callejas, Obra com­
pleta de la geografía de Colombia, 
Medellín, t. I, tipografía de la Univer­
sidad, Bedout, 1929. 

Ilustración 20. Croquis de los istmos del 
Napipí, Enrique Hubach, 1930. 10,7 x 
12,5 cm. Enrique Hubach, "Aprecia­
ción de los proyectos de canal inter­
oceánico por el Napipí y Truandó, se­
gún puntos de vista geológicos", en 
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Boletín de Minas y Petróleos, Bogotá, 
t. III , núm. 13, Imprenta Nacional , ene­
ro de 1930, pág. 32. 

Ilustración 21 . Mapa de los distritos de 
Frontino y Urrao, con los territorios li­
mítrofes de la intendencia del Chocó, ela­
borado por H. E. White Uribe y presen­
tado por la Comisión Minera del Chocó, 
1930. Original4 1 x 50 cm. Reimpresión 
del Ministerio de Industria con destino 
al Concejo Municipal de Urrao. 50 x 25 
cm. A.H.A., No. 2390 carpeta B/059, 
Medellín. El propósito de señalar los si­
tios en donde se encontraban los yaci­
mientos, especialmente platiníferos, está 
reflejado en el mapa, que corresponde a 
los años de auge de esta minería. 

ilustración 22. Distrito de Condoto, pre­
sentado por la Comisión Minera del Cho­
có, elaborado por H. E. White Uribe, 
1930. 29,5 x 48 cm. Escala 1:100.000. 
En Boletín de Minas y Petróleos núms. 
21 y 22, t. IV, Bogotá, septiembre-octu­
bre de 1930, pág. 211 . Señala el territo­
rio de Condoto con su hidrografía, las 
diferentes minas en explotación y hace 
un cuadro donde están las áreas de algu­
nas minas, en las que se ve la despropor­
ción entre la explotación de los nativos y 
las empresas. 

Ilustración 23. El inútil rodeo del café. 
En Revista Dyna, núm. IX, Medellín, 
septiembre de 1934, pág. 334. La 
graficación de la posible ruta de exporta­
ción del café del suroeste antioqueño a 
través del río Atrato, era una manera de 
demostrar la importancia de la ejecución 
de vías que llegaran al puerto de Quibdó 
y de allí a los mercados externos. 
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Ilustración 24. Trazado de la carretera 
Istmina-Quibdó, 1934. 85 x 60 cm. 
A.G.N., República, MOP, t. 994, fol. 30, 
Santafé de Bogotá. 

Ilustración 25. Mapa de límites con 
Panamá levantado por la Comisión 
panameña demarcadora de límites con 
Colombia, 1936. (Copia en ferro­
prusiato). Escala 1:50.000. 113,5 x 75,5 
cm. IGAC, Bogotá, Código 15-32-2-
006. Basado en fuentes documentales, 
que se citan en e l mismo plano, y con 
trabajo de levantamiento en terreno, se 
construyó este mapa que trataba de pre­
cisar geográficamente los límites entre 
los dos países, ya definidos desde 1924 
por el tratado V élez-Victoria. 

Ilustración 26. Croquis geográfico de la 
zona que comprende las exploraciones y 
estudios preliminares del trazado para la 
carretera Bahía Solano-ríoAtrato (Quib­
dó) y línea reducida del proyecto, Mi­
nisterio de Obras Públicas, Bogotá, 1946. 
Escala 1: 100.000 (aunque se hace la 
corrección de que en realidad es 
1 :200.000), 40,5 x 60 cm. Contiene ade­
más el perfil del proyecto. Localización: 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 
Bogotá, código 15-30-0-002. 

Ilustración 27. Representación panorá­
mica de una parte del Chocó que com­
prende la ensenada de Tribugá en. el 
Pacífico, el Baudó y el área de influen­
cia de Quibdó. En Atlas de Colombia, 
planeó y dirigió Eduardo Acevedo 
Latorre, Bogotá, tercera edición, Lito­
grafía Arco, 1977, pág. 68. 

Ilustración 28. Conexión interoceánica, 
propuesta por las gobernaciones de 
Antioquia y Chocó, 1996. 21,5 x 28 cm. 

No publicada. Secretaría de Obras Pú­
blicas, documento copia de computador. 

Ilustración 29. Plano de la vig(a de San 
Nicolás de Curbaradó a orillas del río 
Atrato, 1780. Bi~lioteca Nacional. Este 
perfil forma parte del informe presen­
tado por el capitán de ingenieros don 
Juan Jiménez Donoso al virrey Manuel 
de Flórez. Fue el sitio de mayor impor­
tancia estratégica de la Corona en el río 
Atrato. El documento se encuentra en 
la mapoteca de la Biblioteca Nacional 
en Santafé de Bogotá. 

DelaBLAA 

Archivo histórico 
de la Casa de Moneda 

El Banco de la República posee una de 
las colecciones más interesantes a ni­
vel histórico y económico del país: el 
archivo de la Casa de Moneda que data 
de 1620. 

Su descripción y clasificación se co­
menzó en 1991 teniendo como base la 
Historia de la Casa de Moneda, de An­
tonio Barriga Villalba -administrador 
de la Casa en los años cincuenta- , sien­
do la única obra que se ha publicado hasta 
la fecha. La clasificación se ha realizado 
con base en la Norma general para la 
descripción archiv_ística elaborada por el 
Archivo General de la Nación. 

Está organizado cronológicamente 
según la administración que se fue dan­
do en la misma casa, y comprende do­
cumentos muy útiles para la historia 
m<'>netaria y económica del país: cédu­
las reales de la fundación de la Casa, 
reglamentaciones sobre la moneda, pa­
peles de índole contable pertenecientes 
a las oficinas de tesorería y contaduría, 
documentos relativos a la administra­
ción de la Casa, nombramientos de 
empleados, documentos de "rendicio­
nes" o emisión de ~oneda, expedien­
tes legales, documen~os de compra de 
metales. e insurnos ·necesarios para el 
proceso de amonedación. 

Elpr.Unerpeóodo (l602-1753)co~­

ponde· a ·la dncument:aci0n de los Tesore-
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